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INTRODUCCION GENERAL 

En loa últimas años ha cobrado especial importancia la rea-

li~aci6n de programas de reordenación continua, que atienden a -

necesidades espec!rtcaa planteadas por los sectores participen--

tes en la producci6n y dlotribución de bienes y servicios, a Fin 

de mantener actuali4adoa aus cuadros de acción; con el prop6sito 

de intervenir en e1 desarrollo y coordinac16n de las actividades 

que erectúan tanto trabajadoreo como patronee en el ·ca~po de la 

producción. es necesario contribuir de alguna menera a la trena-

rormaci6n continua y permanenta de ias instituciones sin a1tera~ 

las perceptiblemente, para que le comunidad obrera capte los re-

querimientos sociales y las necesidades que implican. 

En ese contexto de comprom1sos cantraídoc para 1a supera---

ción de todos y cada uno de loa miembros de la comunidad, ha de~ 

tacado ostensible y ~otoriamente la cuestión relat~va a la rev1-.. 

ai6n de loe 11amados contratos colectivos de trabajo, acaparando 

1a atención de los estudiosos del derecho labora1 en fechas re--

el.ente~.; tonto su traecendencia que no escapa deL enália~a de .. 

·juristas que dedican gran parte de su tiempo. en aportar instru--

mentoa para e1 mejor~m~ento de las ~natitucionea del derec~o del 

tr.abajo. 

La preae-nte. obra Fue elaborada con el firme ob,je.ti~,fo de co

·labo~ar .. aeriamente a la transmisión de experier1c~aa juri~~cas ~~ 

rectas e ~ndirectas adqu~ridas a lo larg~ d~ mi carr~ra profesi~ 

n~l, para .ta1 efecto, emple6 diversos mktodos de estudio de 1~· -
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ciencia jurídica, como el histórico, pero sobre todo el inducti-

ve. 

Por razone~ d~dácticas he dividido el presente trabajo en -

cinco capítulos, cada uno de los cuales cuento con cuatro puntos, 

a excepc16n del segundo que se compone de treo¡ loa t6picoa han 

sido elaborados y tratadoa con un lenguaje lo múo claro y conci

so posible, reconociendo de antemano 1es limitaciones y deTicie~ 

cioo qu~, corno consecuencin d~ rnl incipiente ingrn~o al campo -

d~1 conocimiento científico-social, dar6n un sell6 prcpio o les 

ideao que he expuesto. 

El primer cap!tu1o lo eatructuré a modo de que el lector, -

principio de cuentas, se forme uno idea di~rana del reri6merio 

jurídico materia de este trobojo; po~tcriormcnte llego un~ inter

pretaci6n cronol6gica de los distlntaD etapas que ha superado_ d~ 

coroaamente e1 derecho de1 trabaja en Europa y en nuestro pa{a, 

hasta la completa disociación experimentada por ias relaciones -

jurídicas de trabajo v ei derecho privado. 

La segunda aeccién de enta te~is comprende una serie de co

rrientes_ de1 pensamiento jurídico que intentan dete;ominar .!a n-a·

·tur-areza jur!d1.ca- de--1as convenciones colcctives de tr-abejo; ---

~barca· tambi~n su estructura v función b6sica en la fijac16n d~ 

las condiciones de prest~ci6n de s~rvic1os ·en lea ~mpresaa o es

tablecimientos. 

E~ capítulo tercero contiene la substancia medular·de 1a -~~-

Obra, menciono en elle los rines que se persiguen con 1a rev1--

s~6~ de loa pectas normati0os de condiciones de trab~jo; 
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mo, abordo aspectos re1at1vos a la exhibición y entrega de éstos 

ante las autoridades laborales competentes, y los plazos legales 

para efectuar el pedimento respectivo hasta el fenecimiento de -

las convenciones colectivas, de conformidad con la Ley Federal -

del Trabajo .. 

Encontra~os inmersas en el apartado cuarto de ente trabajo; 

a la negociaci6n colectiva, lea condiciones que deberán oboervaL 

oe previamante a toda concertación o revisi6n en la etapa última 

q~e conocemos como contratación colectiva e igualmente una enum~ 

ración pormenorizada de las variables que hahrán de tumerse en -

cuenta al momento de otorgar las prestaciones correspondientes a 

cada trabajador. En esta parte también se habla de las posibles 

co~aecuenciaa, dentro del centro de trabajo, al Fracasar las pa~ 

tes en laa negociuciones .. 

En el capítulo quinto se mencionan las conclusiones a que -

llegué f'inalmente y después de conocer los criterios y teorios -

que más difusión han alcanzado en el campo laboral, entrelazando 

las princ~pales ideas de las corrientes del pensamiento jurl~~co, 

o~! como sus destacados pros~litos. con mis asertos v· conviccio~ 

ncs r1·rmes .. 

Sin temor a equivocarnos, es dable ef'i.rmar que las ·accion.es 

emprendidas por el movimiento obrero, desde los alborea del al--

glo próximo pesado hasta la etapa del restablecimiento inatitu-

cional- del· derecho del .trebejo, permitieron sentar las bases· pa-. 

'ra:un deaarrol1o Fundamentalmente cua1i.tativo de 1a inst~tu_ci~n·; 

asl=, 1a_comunidad trabajadora pu~~ contiriuar con su 1~bo~ re6un~ 



- 4 -

da, recuperando 1a conrianza, abatiendo e1 escepticismo v exclu

yendo el desaliento. 



CAPITULO 



1. CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DEL CONTRATO 
COLECTIVO DE TRABAJO 

1.1. CONCEPTO Y DEFINICION 

1.2. ANTECEDENTES HISTORICOS EN EUROPA 

1.3. ANTECEDENTES HISTORICOS EN MEXICO 

1.4. DIFERENCIAS CON EL CONTRATO CIVIL 
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1.1. CONCEPTO Y DEFINIC!ON 

Los criterios de interpretaci6n que han sido vertidos so-

bre la Figura jurídica del contrato colect~vo de trabajo sen -

diveroos; no obstante, la problemática ha aido resuelta por el 

propio 1egisl.ador, quien incluyó en el. título séptimo, capítu-

lo III de 1a Lev Federal del Trabajo, una serie de disposicio-

nes que de~inen y regulan la aludida instituci6n. 

A prim~ra vista, el término contrato colectivo de trebejo 

nos sugiere una relaci6n entre varias pernonas que han celebr~ 

do un acuerdo para determinar las circunstancias en que habrá~ 

de prestarse ciertos servicios, siendo dicha vínculo regulado 

por el derecho; aunque dabamos tener presente que 1o relación 

de trabajo es una situación jurídica objetiva entre trabajado-

res y patrones, por ia sola preotacián de servicios en Forma -

aubord~nada, raz6n por la cual. 5e ap1~co un estatuto ·objetivo 

que se conrorma de lo~ principios, instituciones y normas de -

~~:~~cl_ar~~i6~ d~ derechas sociales, del.a Ley Federal del Tr~ 

beja, de l.os tratados internacionales, del.as convenciones co-

lectivas de condiciones de tra·bajo y de las demá~ ·n:ormaa 'r.ela

t.:1 Va a·. 

Ne c1v.1de~os que ~l nign~Fl~ado d~ la pa~~bra contrato d! 

.t'.iere, en este caso, de ·.ia· connotc:ic~6~ q.Ue pri\Ja en ·1a c::on:cep-:-. 

c16n con.tract_ual.iata del.. dereéhi.:i ciVi1, ~ueato que no ee d.eja 

8:1 a~b·1~rio .·de ~Da con.tratantes el. establec.imi.ento de ci"áusu ·~ 

al. ~argen de l..a .1.ey laboral.. 
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El insigne ~actor en derecho Mario de la Cueva. manifest6 

que "1os orígenes del t~rmino contrato colectivo se confunden -

en la doctrina y en la legislaci6n extranjeras con el nacimien-

to mismo de la instituc16n: en la era de la tolerancia solamen-

te existía el derecho civil como ordena~iento regulador de las 

relaciones entre los particulures, por lo tanto, la única Figu-

ra jurídica que podía legitimar la relac16n colactivn de las --

asoc~aciones obreras y lo~ empresarios, era el contrato; y se -

le dio el nombre de colectivo porque se aplicaba a una colccti-

vidad de trabajadores. La denominación Fue hija de su tiempo y,_ 

a la vez, una impoaici6n del derecho civil.'r(1) 

Es oportuno discernir los contratos co1ectivoa de tra~ajo 

de los convenios colectivos en sentido restringido o estricto, 

que son las dos especies del género convenio colect1vo4 Los co~ 

t~atos colectivos de trabajo son el basamento dei derecho cole~ 

tivo del trabajo y propenden a la suparac16n constante de las -

condiciones de trabajo¡ san je=órqwicem~nt~ 5uperlor~s a los --

convenios colectivas (en estricto sentido) que regulan cuestio-

nea no consideradas en aquellos, reglamentando mediante acuer--

dOa la aplicación de les contratoG cClectivos, o blen, acaban-~ 

do, dentro de 1a etapa conciliatoria, con los conPlictos co1ec~ 

~ivos que se oubstanc!en ente las juntas de conc~11aci6n y arbi 

traje. 

1 DE LA CUEVA, MARIO: El Nuevo Derecho M•x~cano de1 Tra~~jo; T. 

rx,.~.'!}sunda edici6Í1., edi.toria.l Porraa, S.A., M6x.ico, 1981,,. pp. 

375, 376. 
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Por 1o que concierne a lao disputacioneo tcrmino16gicaa de1 

Fen6mena en turno, Gui11ermo Cabanel1uu r1aa dice que se han em--

pleado las maz variadas dendminocianen: "contr~to de paz social, 

concordato de trabajo, tratado inter~indlcal, concordato inter--

sindical, reglamento corporativo, contrato de tarifas, acuerdo -

corporativa, pacto normativo, reg1amento intersindical, conven--

ci6n normativa, contrato sindicai. regla1nento colectiva de lao -

relaciones de trabajo, capitulacioneo co1~ct1vos, pucto de trab~ 

jo- 11 (2) 

En la 1ey española ha oido util~zado e1 térmlho convenio e~ 

lectivo sindical, en tanto que en Argentina ce usa con frecuen--

cia el de convención colectiva de tr~bajo y menor medida el -

de pactes calectivos de condicloneD ~e trabajo. 

En nuestro país continúe haciéndose uso de la expresi6n Co~ 

trato colectivo de trabajo, que sin duda es denaFortunada; da~o 

que, en la exposición de motivos de la ley de 1970 se adujo cla-

ramente que "al redactar el proyecto se ansl~z6 la conveniencia 

de cambiar ei térm~no contrato colectivo de trabajo por e1 de 

convención colectiva de trabajo pero se 11eg6 o la Conclusión de 

que era p~efe~~ble conservar ia primera denominaci6n por estar -

ge~eralizada en la 1ey 1 en la jurisprudencia. en la doctrin~ y -

e~tre-·loa trabajadores y ios p~trones; se conaider6, aciem~s, que 

.la de.nominación no af"ecta J.a natura1eza de la 1nat1t-uci.6n. 1t' Es -

p~~düc.to de una inercia ·ancestra1. 

2 :.CABIÚ.ZE:r:i.'AS·,.-. GirILLERMO: Derecho Normativo Laboral.; bib.liográfi-. 

ca pmeba,, Suenos Aires,, Argentina_, 1966_, p. 40. 
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La Ley Federal del Trabajo Fija 1as condiciones mínimas que 

deberán garantizarse al trabajador en la prestación de servicio~ 

por lo que, en un contrato colectivo de trabajo, no podrá lnclu-

irse estipulación alguna que sea inrerior a las establecidas en 

el artfculo 123 cons~~tuclonal, en la ley labor~l y en la juris-

prudencia, que benerician al obrero. El contrato colect~vo como 

entente bilateral entre la orgeniznci6n sindical obrera y los p~ 

trenes, generalmente estructura un derecho social superior a le 

protecc16n mínima de loa trabajadores. 

En 1as relaciones loboralea no existe 1a llamada autonomía 

de la voluntad desde el momento en que la ley obliga a la parte 

patronal a celebrar el contrato colectivo incluso contra su va--

1untad, yn que de oponoroe n la raalizaci6n del mismo, loa trilb~ 

jadores podrán ejercer el derecho de huelga para lograr su Ylna-

l.idad. 

El contrato de trabajo puede odciptar doa Formes en su mani-

restaci6n: individual. y colectivo¡ aquella, dep~nde .de ·1a prest~ 

ción del trabajo para creer una situec16h jurídica objetiva que 

."º·existía con ant~i~oridad, ia cual recibe e1 nombre de re1a---
. . . 

'---c=:_i-ón--de- trabajo, al _epÍicarse automática e 1mperativamante er-de-

re~ho objetivo cuando se inicia la actividad del trabajador. E1 

c~n~rato colectivo de trabajo tiene, al igual ·q~e ei lndivi~ual. 

una signirlcac16n bien deFinlda gracias a la interpretación 11 ~u

tént.1ca•f ·a legi_Slativa con.te'n:!..da en el artículo ~86 de la·. pr-o¡:lie 

Ley F.ederal de1 Trabajo, que textualmente dice: 

'"Artí.cu1o 386 .. Contrato col.ectivo de trab8.jo es el. conv.!!,_ 
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nio ca1ebrado entro uno o varios sindicatos de trabajad~ 

res y uno o varios patrones 1 o uno o varios sindicatos -

de patrones1 con objeto de establecer las cond~ciones o~ 

gún ias cua1es deba prestarse e1 trabajo en una o mAs e~ 

presas o establocim~entos." 

Queda de esta manera precisado el signíFicado del término -

contrato colectivo de trabajo, de acuerdo con la acepción que el 

propia legislador da a la multicitada instituci6n, evitándose 

con ello disimilitudes y contradicciones inverosímiles. 
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1.2. ANTECEDENTES HISTORICOS EN EUROPA 

Con 1a llegada del sistema capitalista rueron apareciendo -

paulatinamente nuevas clases sociales en pugna que, hasta enton-

cea, no habían podido crear un ordenamiento jurídico que se en--

cargara de regular la prestaci6n de servicios entre personas; 

por ello, es incuestionable que "en el sistema Feudal de la ser-

v~dumbre tan1poco pudo nacer el derecho del trabajo, parque la --

servidumbre de la gleba era 1Jna instituci6n intermed~a entre la 

esclavitud y el hombre libre ••• 11 (3) 

La burguesía triunPantc disponía de muchas armas para dePeE 

derse contra todo intento de elaboraci6n de dispositivas jur!di-

cosque normaran las relaciones entre el trabajo y el capita1. -

uti11zondo recursos variados para allegarse todas las herramien-

tas va1iosaa y crear un ambiente propicio que garantiza~a su 

e~istencia y estabilidod. Aunado a los mecanismos econ6micos de 

que hacía usa, encontramos instrument~s de naturaleza te6r~ca --

cons~stentes principalmente en el pensamiento individualista y -

en .postulados del liberAlisma, econ6mico y pol!ticc, 

-_ -an· t:uaIQU-ier intervenc"1ón- en los Probler.iBs de ardan econ6m1c~----:..-· 

po~que quiz6 perjudicarían el desarrolla de las 11amadae r~erzaa 

naturales. 

Antes de la ~samblea constituyente de Qu~r~taro ~n 1917 .. el 

mov1"m1ento de trabajadores tuvo _que romper con el pensamiento: 1!!,. 

~l·~~~uaii~~a y libe~al, -~mp1eendo para ello -la manlfeetac~6n p~-

3_DE-;LA CUEVA, M~RXO: E1 Nuevo Derecho Me~~cano del. Trab~jo; T~I 

.sexta ·ed~c~6n~ editor~ai Porrüa, s.~··• México, 1.980, p.· 6. 
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blica pac!rica v las peticiones a la autoridad; además uti1iz6 -

la asociación sindical, no autorizada, y la huelga considerada -

ilícita .. "Fue una batalla que persigui6 tres metas f"undamenta.les: 

las libertades sindical, de negociaci6n y contratación colecti-

vas y de huelga; un derecho individual del trabajo que propicia

ra un mínimo de justicia social; y una previs16n social que de-

fendiera a loo hombres contra las conaecuencias de loa inrortu--

nioa del trobajo."(4) 

La actitud estatal de "dejar hacer. dejar pasar", que había 

sido impuesta por la burguesía, impedía la preparaci6n de una l~ 

gislación para las relaciones obreropatroneles. Era neceRarlo 

conquistar las libertades de coalic16n. sind1caci6n y hue1ga pa

ra poder aspirar a una negociación y contrataci6n colectivaa de 

las condiciones de preataci6n de servicioaM 

E1 doctor Mario de la Cueva divide las direrentcs etapas --

por las que ha atravesado el movimiento obrero y el derecho del 

trabaje en: 

a) La edad heroica; 

b) la era de la tolerancia; 

e) el reconoc~m~ento 1cgai; 

d) la prime~a guerra mund1ol (-1~~4~19~-B); 

e) la segunda guerra mundial (1939-1945). 

a) La edad heroica. Asevera el ilustre doctor de ~a Cueva·-

que "los primeros cincuenta anos del sig1o XIX in~e~ran 1o·que -. 

4 DE 'LA CUEVA~ MARIO: ~· ~· 1 ·T. X:, p. 13. 
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hemos llamada en diversas ocasiones la edad heroica del movimien 

to obrero v del derecho del trabajo, una denominaci6n que corre~ 

pende primeramente a la lucha sindicol, pero pertenece también -

al derecho del trabajo, porque se luchaba por su idea, pues las 

libertades sindical, de huelga y de negociaci6n y contratación -

colectivas, son au r1nalldad inmedioto ••• "(5) 

Fue Inglaterra, cuna de la revolución industrial, donde pr~ 

meramente se logrnron la9 libertades colectivas; la lucha entre 

oficiales y maestros o trobojadorcs y propiet~rioe de t~lleres -

en loa que se ejecutaban trabajo~ de la clientela condujo a le -

aaoc1aci6n de campafteroa, antepasados de los sind~catos y, a la 

celebraci6n de convenioo que de olgune manera se vinculan con --

loa llamados contratos colectlvoo~ 

Se produjeron dos sucesos que dieron paso a la era de la ts 

lerancia: la doctrina marxista -con la publicaci6n del manif ies-

to comunista en Londres en Febrero de mil ochocientos cuarenta y 

ocho - ( 18~8) - y las revoluciones e~ropeas d~ mediados del si-

glo XIX. "La edad heroica conc1uy6 con el reconocimien~o de las-

libertades de cool1~16n. y asoc1ac16n sindical, pero no puede r1-

-jarSe un-a fet:h-a, ni siquiera aprox.in1ada, porque_ varía 9_e pa~-~ --~ 

PE!ÍS·-·"(6) 

-b) La era de_ la tolerancia. No fue su~iclente con la· aupre~ 

si6n de lea sanciones penales .para _la asociac16n de trabajadores 

pUesto que no se reconoci.á l.egalm_ente a la aindicac16n. pai-.s~:q1_a1_.!.. 

-·dad·ju~Ídic~, simp1e~ente Fueren Fen6menos de hecho que no con~-

5 PE LA CUEVA# MARIO: ~· ~· # T·. I, p. 15. 
6 DE LA CUEVA, MARIO: .e.,e .. ~·• T·. I, p. 17. 
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treñian a los empresarios a negociar o contratar colectivamente 

las condiciones de trabajo. 

Irónicamente Pue eliminado el delito de huelga para pesar a 

ser un ilícito civil que racultaba al empresario a reac~ndir loa 

contratos de arrendamiento de servicios por incumplimiento de --

las obligaciones del arrendador. 

La era de la tolcrnncla evolucioné el mismo siglo XIX h~ 

cia una etapa nueva 1 la del reconoc~miento de las instituciones 

y de los principios básicos del derecho del tr~bajo par la legi~ 

lac16n ordinaria. 

e) El reconocimiento legal. Esta transformación Pue lenta 

y gradual. El parlamento inglés reconoció la libertad de asocia-

ci6n en 1824, mientras que Francia nn 186~ dcrog6 las n0To1as pe-

nales que castigaban la Pormación de oindicatos y huelgas. hasta 

que en 1884 reco11aci6 la personalidad jurídica de l.oa aaociacio~ 

nes sindir.a1eo 1 apoyando en 1898 a loa sindicatos en su 1ucha --

por la celebración de contratos colectivas. En Alemania gene~al~ 

zan las libertades en e1 afio de 1872. 

Es así que les primeroo sindicatos se comenzaron e canstit~. 

:1.r en l.os últimos a_ños_ _d~~ s_iglo posado 1 puesto que entre:---19-14--y~

'1918 se tranaf'ormaron l.as bases de ·la sociedad- in.div1du'a_11ata y 

-1~beral -burguesa; ''ha de tenerse en cuenta ~ue el sindicali.amo -

adopt6 .bien pronto una. Funci6n esencialmente proresionel ~e r~ -

pres~nt.~c16n iJ def'enso. de loe· .intereses de -1.a -rama., 0f'i~iO, pre·-

f'eai6n o industria. Su rinal.idad. se centr6, singu1armente·, en e1 

intento de actuar como ruerza reguladora de las relaciones de. 
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trab~jo a trav~a del sistema de lon pactos co1ectivos."(7) 

d) La primera guerra mundial. La llamada gran guerra reper-

cuti6 en 1os instituciones jurídicas porque "el estado se vi6 --

obligado a intervenir en los procesos de la producci6n y de la -

distribuci6n a Fin de obtener los elementos necesarios al aoate~ 

nimiento de los ejércitos, 1o que dió nacimiento a un derecho --

económico activo, que puso punto rinul ul laisscr-foirc, laíaaer 

paaser de le economía liberai ••• "(B) 

Los trabajadores presionuron nl estado paro qu~ sup~rore la 

legislaci6n obrera, lo que e su vez. produjo un derecho del treb~ 

j~ que mejoraba las condiciones de vida de los asalariados. 

Después de la guerra oe presenció en europa la creaci6n de 

la Orgonizoc16n Intcrnoc1onol del Trabajo en el tratado de Vero~ 

lles de ·28 de junio de 1919 y la proclamaci6n de la constituc~6n· 

alemana de Weimar el 11 de agosto de 1919 que dedic6 un capitu1o 

completo a los derechos del trabajo. En aquellos aftos ve1ntes e~ 

ropa enerbo16 el principio de la igualdad jurí~ica del trabajo V 

el capital, pues desde entonces las condiciones de trabajo ae· -~ 

aco~dab~n ~ntre slndicat~a v empresarios mediante las disptisic~g 

"--~nea de _J.os. contratos colectiv"os. 

e) Le segunda guerra mundial .. La Organizaci6n-de 1as._Nac~o~ 

7 ALONSO GARCIA·, -MANUEL:· Curso de Derecho del Trabajo; cuarta_ 

. edi_ci_On, e~_ic;_ot):~s Ariol,. ·narcelon6_, .~npaf\o 1 197~, p ~ 76 ... 

DE -LA CUEVA, MARI:O": 2.E.·., ~~-. T_ .. _ :r ... P- ·20 .. 
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nes Unidas, constituida en 1945, sucedi6 a la Sociedad de Nacio-

nes creada mediante el tratado d~ Versal1es en 1919, dentro de -

sun deberes se encuentra e1 de promover "niveles de vida más el~ 

vados, trabajo permanente v condiciones de progreao v desarrollo 

econ6mico y social. 11 

En loa años inmediatos posteriores a 1a term1nac16n de le -

guerra se const1tucionalizÓ vario~ paises el derecho del tra-

bajo: el pueblo ingl's en 1946 inc1uy6 en su constitución loa d~ 

rechos del hombre a un trobüjo libra; !talio en su Carta Magna -

de 1947 conoolida el derecho al trebejo de todaG loe ciudadanoe 

y cons~gna los derechos mínimos del trabajo en materia indiv1-~

dua1, colectiva V de aeguridad social. 
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1.3. ANTECEDENTES HISTORICOS EN MEXICO 

El derecho soc1al nace en el siglo XX como culminaci6n de -

una serie de luchas que incidieron en todas 1as esFeras de la a~ 

tividad humana, su geataci6n Fue observada desde el último ter-

cio del siglo XIX por d~veraos tratadistas europeos, aún cusndo 

advenimiento se vislumbr~ba can anteriaridud 1 no es sino hae-

ta principios del siglo en curoo cuenda oe cr~stallz6 esta nueva 

concepci6n que vino a revolucionor en su totalidad a la ciencia 

jurídica~ 

En puridad de principios, podemos eTirma~ que el derecho 

del traboja y el d~recho agrorio son coetáneos y Formen parte 

del derecho social, cuya exiotencia oimultánea arranco desde la 

consagración de eote Último en 1a primera dec1araci6n de dere--

chos sociales de 1917. Don Mario de la Cueva arirm6 que "e1 si-

glo XIX mexicano no conoció el derecho del trabajo: en su pr~me

ra mitad continuó aplicóndone el viejo derecho espaftOí,. las Le-

yes de India~. las Siete Partidas, la Novísima Recopilaci6n y -

aus normas complementarias. 11 (9) 

Nuestros ordenamientos legaleG que se ade1antaron a su ~po~ 

ca y marcaron la pauta a aeguir por los dem6s paises han sido, -

en materia laboral, la Ley del Trabajo del Estado de Veracruz -

del 14 de enero de 1918 y posteriormente la Ley Feder~l _del Tra

bajo de 18 de agosto de 1931 cuya ruente encontramos en el· ·a~tí~ 

culo 123 de la constituc16n polÍticá general. 

9 DE LA CUEVA~ MARIO: ~·E..!_!.., T. I~ p. 40. 
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Europa y América fueron esc2narios de grandes enfrentarnien-

tos entre trabajadores y capitolintas ha~ta el surgl~iento oel -

derecho social. uNi en Europa ni en Méxicn. ni en ninguna otra 

parte del mundo nacía el vc=dadcro derecho ~acial al iniciarGe -

el siglo XX; tan solo balbucean e~caminados n la soc~alizaci6n -

del derechoT hasta el advenimiento de la revolución mexicana ••• , 

propiciándose la celebración del Congreso Constituyente de 1916-

1917, que tranoforrn~r!a lu rwvoluci6n en cor1stituci6n de 1917, -

creándose un nuevo derecho social en las relaciones de produc---

ci6n econ6mica y respecto a la transformaci6n de la propiedad --· 

privada." (10) 

El sojuzgamiento y la eFervencencio social condujeron a1 --

pueblo mexicano a la transFormación económica, políticat social 

y cultural que empezó con la revolución de 1910 y obtuvo su máx~ 

me reolce al plesmnrsn en loG preceptos constituci~n~!Qs 27 v --

123, que son de caracter social. 

La evo1ución de las dc1 trabajo en México. cuvo cr~-

gen ccm~n es el artículo 123 de la Carta Magna. es muestra indu-

dable del esruerzo y entereza con que los trabajadores han 

rrentacto .los embates que su propia conctic16n .de vida les ha dad~ 

E1 derecho mexicano del trabajo se Fue generando paulatinamente,-

pero surge a la vida can la piime~a revol~~i6n social el siglo -

XX que se conso1ida en la constitución de 5 de rebrero de 1917;-

antes de ese año se dan hechos y se expresen 1deas, pero no se -

10 DELGADO MOYA, RUBEN~ E1 Derecho Socia1 de1 Presente; editorial 
PorrQa, S.A., M~xico, 1977~ p. 405. 
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habla logrado una reglamentación qus digniFicara al trabajo y -

respetara sus libertades. 

La~ Tases que he experimentado el derecho laboral, en este 

país 

a) Epuca azteca; 

b) la colonia; 

e) México independiente; v 

d) época contemporánea. 

a) Epoca azteca- El pueblo azteca que rund6 la ciudad de -

Tenochtitlán en el v~lle de México. desarrol16 una civil1zac16n 

brillante hasta la conquista eapañola en 1519, poseía además Un 

espíritu guerr~ro quP. lo llevó a erigir un poderoso y e~tenao ~ 

imperio; la base de su economía era la agricultura. Por tanto, 

el hombre era estimado por la tribu en raz.6n del va1or--cfue re.--

presentaba Fuerza de trabajo para el grupo. 

b) La colonia. Durante este período la nueva España estuvo 

regida por las Leyes de lnaias, las Siete Partidas, La Novísima 

Recopilaci6n y otros ordenamientos menores creados por Espana. 

Las Leye~ de Indiai han ~~do l~s mea dirundidas en_ el t~--

rreno de lo doctrina y han provocado uno disimll~tud de cpinio-_ 

n~s. entre las cua1ee encontramos la del jurista eapanol ·G6mez 

de Mercado quien _atribuye a Espafta la cre~ci6n del derecho ao--. 

cial que, a su parecer ee halla inmerso en las mu1tic::it.ada:s . .l.e.-

yes. 

Los eatudiris m~s meticulosos realizados por ju~iatas ~e .. e~ 

te·~~·ía, coinciden en a~irmar que las· Leyes de Indias en apa-~~ 
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riencia Fueran destinadas para proteger a loa aborígenes de 1a 

nueva España; sin embargo, fueron meramente declarativas pues -

jamás dieron resultado positivo o1guno sino todo lo contrario, 

ya que "proh~bían a las indios el derecho de propiedad mueble e 

inmueble, el derecho de montar a caballo, el de usar el mismo -

traje que los españoles, el de aallr de nus pueblos, el de hab~ 

tar con los blancos bajo pie de igu~ldad, el de ca9arae con in

dividuos blancos, e1 de trabajar libremente, el de ser educadoa 

por sus padrea en la religión nacional, el de repudiar al serv~ 

cio de la encomienda."(11) 

Sabemos ~ue las dispoaic~onea compiladas en laa Leyes de -

Indias rueron letras muertas, pese a que en su e1aboraci6n est~ 

vo presente la idea de tutelar a los nativos del lugar mediante 

reglas de buen trato y eotatutos tuitivos de1 trabajo humano. -

Las citadas 1eyea resultaron inericaces tanto en su cancepci6n 

como en su nbaervancie dado que arrancaron a1 indio sus valores, 

principios hiatóricoa y pertenencias moterialeo y e9pir1tuales. 

e) México independiente. En la revoluci6n de independencia 

~ntervinieron causas internoc e ~nf1uenclos externas •. dentro de 

Las primeras encontramos 1a situac16n de lo nuevo Eopafto que 1~. 

pe~aba a ·r1nea del siglo XVII en aua aspectos econ6mico, social, 

politice y cultural; entre 1as inFluenciaa del exterior anota-

mas: ·la revo1uc16n industrial y sus consecuencias en Am~r!c~ .• -

la independencia de loa Estados Unidos y ia revo1uc~6n ~rariceaa~ 

'11 'DELGADO "MOYA, ROBEN: .2E,• cit., p .. ..:,3. 
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La 1ndependenc~a de México Fué declarada eur6ricamente la 

noche del 15 de septiembre de 1810 por el cura Miguei Hidalgo y 

Costilla y se consumó el 27 de septiembre de 1821 por Agustín -

de Iturbide ... 

En 1812 entr6 en vigor. en una Terma precaria, lo Constit~ 

ción de Cádiz debido a que 1as riendas del gobierno rueron tom~ 

das Fácticamente en el momento en que todavía no existían bases 

jurídicas que resolvieran ia situación de nuestro país después 

de adquirir la independencia. Así puen, transcurrieron varice -

anca y se produjeron algunas leyes mexicanas, hasta que en 1870 

se crea el Código Civil y posteriormente el de 1884, antecesor 

del.hoy vigente Código Civil de 30 de agosto de 1928 que comen

z6 a regir el 10 de octubre de 1932. 

En esta etapa, la doctrina aceptaba la dicotomia. clásica -

del derecho en público v privado por raz6n de la diversidad de 

materias o hechos humenoo que regulaba .. 

Por derecho público se ha entendido al conjunto de leyes -

que tienen por objeto el interé~ directo de1 estado -según la -

Instituta- ~ Publicum ~ gucd ~ ~ ~ romannc ·spectat .. 

V por derecho privado, decí~ don Jacinto Pa1iares, compren~emos 

al conjun.to de leyes que tienen por objeto el interés de los pa.=:: 

ticu1ares -~f..!.!._~ guod !!-9. singulcrum utilitatem .. "Loe ju-

riatas de entonces v la legislaci6n universal s61o conocían la 

divisi.6n tradicio'nal de derecho público y derecho privado y có

mo parte de ~StE los contratos de p~eataci6n da servicios regu

lados primeramente ~n e1 C6digo Civi1 -de 1870 y en e1 de- 1884 ~ 
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bajo la denom1nac16n d~ ''contrato de obras• que incluía el ser-

vicio doméstico. por jornal, a destajo, a precio alzado, porte~ 

dores y alquiladores, aprendiceo y hospedaje, siendo de justi--

cia subrayar que los autores del c6digo de 1870 estimaron como 

un atentado contra la dignidod humana 11amar alquiler a la pre~ 

taci6n de aervicioa personales, apartándose del código rroncéa 

y de aquellos que comparaban al ho1nbre con las caaas. 11 (12) 

d) Epoca conternpor¡nea. Aunqu~ a princip~os de este sig1.o 

el derecho civll hayQ continuuUa regulando la prestación de se~ 

vic.ios por cuenta ajena, es la Carta Magna de 1917 la que lni--

cia la marcho de las legislaciones en materia laboral y que po-

co a poco habría de climínar el resabio histórico de considerar 

al trabajo como una mercancía sujeta a la oYerta y la demanda. 

El enFrentemiento entre el derecha civ~1 v el reciente de-

recho del trabajo Fue inminente. ya que aquel predominé amplia-

mente. hasta la lnic1ací6n de la vigenn~A de 1a ley laboral del 

1Q de abril de 1970; esto se entiende mejor sí consideramos que 

la propia Ley Federal del Trabajo de 16 de agosto de 1931 decl~ 

raba el de~echo común o civil como norma supletoria del derecho 

~dél trBb-Sjo y -man-tenia en pie la teo"t'la de lR- -re·1Bción de -trab!i 

jo como un contrato ~ generis. 

E1 derecho civil cuyas bases mas remotas encontramos desrls 

la antiguo Roma esclavista. regu1Ó práct~camente las ré1aC1ones 

12 ~RUEBA,.URBINA, ALBERTO~ Nuevo Derecho ·de1 .Trabajo¡ qu~nta -

e~~c~On, ed~tor~a1 Porr4á-, S.A., M6x~co, 19~0, pp. 143, 144. 
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de trabajo como una Forma del contrato de arrendamiento. No es 

sino hasta e1 1D de abril de 1970 cuando se acaba con el anacr~ 

nico sistema que regulaba 1as relaciones laborales para alean-

zar el esplendor de su autonomía actual; 

U~a vez que he~os ubicado al derecho del trabajo en el co~ 

texto histórico y. situando en Forma paralela sus instituciones 

aludidas con anterioridad, podemos agregar que el contrato ca-

lectivo nace originalmente en las grandes Fábricas pero ein di~ 

tanciarae del aspecto económico del contrata d~ derecha común; 

con el -tiempo, ae desarrolló en·ormemente hasta alcanzar su ma-

derna concepci6n y convertirse en convenci6n colectiva de cond~ 

cienes de trabajo. Cabe advertir que siempre ha intervenido, en 

le reFerida Figura jurídica. lo relaci6n o vínculo establecido 

entre personas y regido por el derecho. 

Los doctr~narios 1 en ~u mayoría, admiten que el contrato -

colectivo en au evo1ución, ho seguido direrentea etapas-que van 

precedidas por la prohibición de esta inatítuci6n y su toleran-

cia, después de haberse levantado el sinnúmero de censuras y -

sanciones que contra la coalici6n y la ~aociaci6n ·prorea~onel -

:oe hilbÍ.an impuesto; su· explicaci6n y pos.~e;riormente su- recon<?C-..!. 

-mtento y regulaci6n por el derecho civLl ·suc~dieron a la~ ·a~t~

riorea f",asea al:Udidas., hasta su regl.amentacián en 1-eyes e.S.peC1,!! · 

lea y.su -consiguiente elevac16n a garantía const1tuc1~n~1-
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1.4. DIFERENCIAS CON El CONTRATO CIVIL 

Hacer la distinci6n entre e1 contrato colectiva de trabaje 

y el contrato civil es tarea difícil. sobretodo, porque el -

derecho del trabajo es una rama que ha arirmado 'a lo largo de -

la historia su individualidad y auto~omía para transformarse 

cons1gu1cntamente en al derecho general de las relaciones de 

trabajo ~ubordinado. 

El trabajo no pudo recibir beneficio alguno cuando era cou 

aiderado como una cosa en el comercio, por lo que, el antiguo -

contrato de arrendamiento de servicios encontraba su presunta -

juetiTicación en el propia C6digo Civil que expresamente permi-

tía aquella situaci6n al prescribir que la cosa objeto d~l con-

trato debía estar en el come~cio-

El derecho civil comprendi6 que estaba e~ juega la esencia 

misma del contractualiamo individualista y subjetivista tra~i--

cional¡ entendi6 además que se pasaría por encima de1 principio 

de que el contrato, rundedo en ese entonces eri la autonomí¿ de 

-la voluntad. era l.6 principal f'uente creadora de· rós derechos "y 

oblig~ci~nea en laa re1ac1ones humanaR. abri~ndo paso a. l.a doc-

trine que atribuía al hecho de la prestaci~n de un trabajo le -

rormac16n y exigibilidad de derechos y ob11gaciones. 

So~~~vino la libereci6n del trabajo mediante el tr~naita ~

del ~ubjet~viamo contractualiata, que hace d~pender 1os dere--

choB de un acuerdo de voluntades, al objet~viamo de io ráct~co. 

·E~tima el doctor de la Cueva que ••en co~aecuencia, la 



- 26 -

ci6n de trabajo dejará de ser una relaci6n intersubjetiva y ae 

convertiré en una objetiva. que tendrá como bese la voluntad 1~ 

bre del trabajador y como metu 1a protección ~lena del trabajo 

mediante las declaraciones de derechos sociales, de las leyes v 

de los contratos colectivos."(13) 

Hemos reiterada que el derecho mexicano del trabajo naci6 

una decisi6n político y jurídica ~undamental. en nuestra -

Constltuc16n de 1917, por lo cua1 no podía oer derecho _privado, 

aunque prevaleciera la tradición civilista, de la que no pudo -

desprenderse la ley labornl de 1931. 

Quienes enarbolan la teoria de la relaci6n de trabajo nun-

ca han aoeverado que no pueda existir o que nunca existe un ---

acuerdo previo de voluntades para la rormac16n de la relaci6n, 

puea es tesis prevolente en e1 articulo 20 de lo 1ey de la mat~ 

ria "cualquiera que sea e1 acto que le dé origen". 

El contenido de la relación de trabajo estuvo determinado, 

seg6n la concepc16n contr0ctua1ista del derecho civil, por un· -

~upuesto acuerdo libre entre trabajador y patrono, y no por ·le 

prestación de Ún servicio; sin embargo, tales afirmacionaa no -

pud~eron mantenerse en pie debido a que la ap1icaci6n de1 dere-

cho de1 trabajo es esencialmente un imperativo dondequiera qu~ 

existe el trabajo humano subordinado. 

Le relaci6n de trabajo es uno real~~ed pa~p~b~e 

que consiste en el hech~ real de la preateci6n de un trab~jo --

13 DE LA CUEVA, MARIO:~-~ .... T. I, p •. 183 .. 
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peraona1 subordinado. nsin duda, subsistirán 1os acuerdos o c1ó~ 

aU1as que otorguen a1 trabajador benericios super1ores a 1os mí-

nimoa 1ega1es 1 pero 1a vida, 1a evo1ución y la muerte de la rel~ 

c16n, quedarán sometidas ~ncondicionalmente a las disposiciones 

Legales y e sus normas camp1ementarias.n(14) 

Ea bien sabido por todos los juristas que donde existen loa 

c~ritretoa co1ect1vos, 1a diacusi6n individual ha desaparecido, -

tiene trascendencia y porque, ~i rco11zara, ee per-

runc16n vertebral de los miamos. 

Hoy día reau1ta obvio decir que el contrato laboral ea dia-

tinto del contrato civil, pero, haeta el siglo pasado no podía -

eaci~d1rse uno del otro; al decir del maestro Bejarano S6nchez, 

rela~16n jurídica de trabajo dej6 de ser regida como lo c~o 

por e1 e.e., para 3er regulada por el nuevo ordenamiento. El co~ 

trato de trabaja, que antes era regu1ado como un "arrendamiento 

de· servicios" y cuyas condiciones se establecían aut6nome y 11--

bremente por laa partes interesadas {autonomia de la voluntad --

que rige en el derecho privado) Ge convirti6 en una re1aci6n 1n~ 

tit~ídci h~te~6no~amente por leyea irrenunciables. de arde~ p~~li~ 

'.'co .. "(15) 

La ·1ey laboral puso coto a loa abusos propiciados por l~ 

ap~icaci6n de le ley económica de la o~erta y le demanda a la 

contratac16n de loa servicios·, s~primlendo as! la ·inhumana ign~-

14 DE· LA CUEVA~ MAR:to: -2E.· ~- .' T .. :t, p .. 194 .. 

1_5 BEJARANO SANCH.EZ~ MANUEL: Obligaciones Civiles¡ editoria1 Ha!:_ 
1·a . .- Méxi.co,· 1980~ .·p.· .32 .. 
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minia de que eran víctimas 1os traoajadores. para establecer un 

régimen que garantizara 1a dignidad de todos los que con su fue~ 

za. de trabajo conduzcan a un mejor nivel de vida a1 prestar sus 

aerv1cioa ... 

El C6digo Civil vigente para el Distrito Federal, determina 

en su articulado· las características y acepc16n del contrato ci-

vil en dos d1opoa1c1onea legales: 

"Art. 1792.- Convenio es el acuerdo do dos o más perso--

nas para crear, transferir» modificar o extinguir obli-

gac!.ones." 
"Art. 1793.- Los convenios que producen o transfieren --

las obligaciones y derochos toman el nombre de contra--

tos.•• 

El contrato. como acto jurídico, de acuerdo con lo señalado 

por la ley, viene a ser una especie del convenio en sentido am--

plio. "En erecto, si el contrato, -especi~ del ginero conv.enio-, 

crea V transr1ere derechos y obligaciones, V el convenio en sen-· 

tido amplio, las crea, transfiere, modifica o extingue, se ten-

d~5 ~ue, -~ppr __ ~~~lus16n-, __ ~l acuerdo de voluntades que modirtque 

.o··exti'nge ob11gaci.ones o derechos 1 puede v reci.be e1 nombre de -

'"co'nvenia atrié:to ~·" ( 16) 

Debemos inaiatir en que e1 contrato colectivo de. trabajo v 

el .con~rato civ~1, son dive~soa e 1ndepend1unte~· entre _s~, s~e~-

el primero·de loa citados regulado en su tota1idad por el de-

laboral .. 

GUi~~RREZ Y GONZALEZ•· ERNESTO: Derecho de 1as O~l~qac~ones¡_ -
·qu~rita· ed~c~6n, ed~tor~al Caj~ca. S.A., MAx~co. 1979, pp.1·a3.· 
1 84. 
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_2,1. NATURALEZA JURIDICA 

En torno ~ 1a justif icacián de la natura1eza jur!dica de la 

Pigura que noa ocupa, encontramos mu1tip1es teoriae que intentan 

determinarla; entre 1as m6s conocidas por su difua~6n doctrinal, 

ha11amaa lea que e continuación aparecen ya claairicadae en tres 

gri::ií\de.s !]rupoa: 

Primero. Las pertenecientes a le corriente civi1i~ta, e bn

ae indiv1dualista y de autonomia de la vo1uoted, que sor. lo~ teQ 

riaa que ae denominan: del mandato, de1 cuasi-contrato de la ge~ 

ti6n de negocios, de la estipulaci6n a favor de tercero v de le 

personalidad mornl Ficticia. 

Seg\1ndo. Las teorías de trans1c~6n o de tipo ec1,ct~co si--

gu1entea: teoría del uso o costumbre industrial, teoria de la S.2._ 

lidaridad necesaria y teoría de1 pacto socia1. 

Tercero. De las teor1as llamadas genéricam~nte jurídico-so-

ci6les que a continuación se listan: 

a) Teorio de1 objetivismo solídarísta de Leen Duguit; 

b) teoría - del ins.tituci.o~a1i.amo ju:::-!d!co de Maurice HauriOu; 

e) teoría del normativismo de Hans ~e1sen. 

Para Gal1art y Fo1ch "la convencí6n co1ectiva de condlcio-

de trabajo naci6 en un sistema jur1d~co-1egnl en que la$ ·~e~ 

._i~~iones de trabajo eran consi~eradas como de derecho privado,_ y 

~~-~na_·~poca en que el derecho p6b1ico quedaba reser~a~o., c~s.1 -·

·excl~slvamente. e regu1ar la~ act1vldades ~ei· e~~~do, de la. pro

vincia y ·del municipio, y por ta~to e~a 16gico que 1a e~p1~ca-~-
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ci6n te6rica de1 nuevo ~enómeno jurídico que aparecía v cuyo Fu-

turo desenvo1vim1ento no se podía prever.· se intentase dentro --

de1 derecho privado y recurr~endo a las figuras entonces conocí-

das."(17) 

Teoría de1 mandato- Concepci6n estrictamente ind1~idua11ata 

que considera a las aaoc~acianes sindicales pactanteo coma mand~ 

tariaa respecto de aua asociados y, por tanto, como contratantes. 

a nombre de cada uno de ellos, de la convención que deopu~a obl~ 

gar6 ª·todos y cada uno de ellos; aai pueo, tenemos que, el tit~ 

lo de1 mandato serian loa cstatutoo del sind~cato o ~socJ.ac16n, 

y 1a manifestaci6n de 1a voluntad de ios mondentea debería actu~ 

1izarse al momento de ingreoor al sindicato. El asociado, según 

esta teoría, defería a la asoclacl6n un mandato civil. 

Crítica. Esta teoría~ además de insuFic1ente, en exceaiva--

mente simple para explicar la urdimbre de relaciones jurídicas -

que derive de las convenciones colectivas, y presenta contradic~ 

c~ones inna1vab1es e1 deducirse o in~erlreo qu~ 1os· mandantes p~ 

dieran por sí mismos, novar, en un nuevo contr~tb -direc~a~ente ~ 

convenido·, lo que en ·el anterior, negociado por sua representan-

tes, establecieron. Por tanto, nos conduce a la aberración de 

considerar derogables, por con~rato singular, lea condicion~a de 

trabajo pactadas colectivamente; adem6s, omite explicar e~ p~rqu~~ 

tambi6n los aind1c~toa pactantes quedan obl1gados .entre si. 

17 GAL~ART Y FOLCH~·ALEJANDRO: Las. Convenciones Co1ectivaa de 
cOndicionee de Trabajo en la Doctrina y en 1as Legie1aciones 
Extranjeras y Española; Librer~a Boach, Barce1onaJ Eapafia~ --
1932. pp. Go, 61. 
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Teoría de1 cuosi-controto de la gestión de negocios- Con é~ 

ta se intenta explicar el vinculo jurfd~ca que surge con la ce1~ 

braci6n del contrato colectivo de trabejo, planteando una supue~ 

ta gestión de negocios q¡ concretar, 1as asociaciones sindicales, 

el contrato de reFerencia. 

Tomando en consideraci6n que como condici6n indispensable. -

de 1a geat16n de negocios oe halla la utilidQÜ alngulor de la 

misma para el beneficiado, al no existir coinc~dencia con los i~ 

teresea individua1eo no hobr6 rclaci6n jurldica. Ea reprobable -

que lo anterior ae aplique al Fen6mcno del contrato colectivo de 

trabajo, dado que el benericio que trae conniga es omlnentemente 

scciol. abatrActo y no puede dirigirse a un solo trabajador en -

J.o particul.er. 

Como critica val.edera, 11 10 g~oti6n cuasi-contractual de na

goc1os presupone además, una abstención o silencio del nupuesto 

benericiado que no se da, en muchos casos, en 1a convenci6n co--

lectiv~. Si esta convenci6n se diacuti6 y someti6 a votaci6n en 

el seno del sindicato, ¿cómo puede suponerse. a éste, gestor de 

.negocios de _cada ~n9 de loa que votaron en contra-de 1e ratific~ 

6.i6n· de la convenci6n diacutide?u(18} 

-cr!tica. Ea· 1nadmiQib1e lo aseverado en 1a teoría del cuas~ 

contrato de la gest16n de negocios porque no enlozo ju~!d1camen

el asociado, que no partlc1p6 personal~ente en le conc1Uai6n 

~n~ convepc16n c~1ectiva, con esta ~ltimn rorm~ jurtdico-l~ti~ 

presente estudio. 

GALi.ART Y'_FOLCH.J .A~EJANDRO:· ~- ~~. p .. 67. 
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Teoría de la estipulación en Favor de un tercero. Eata teo

ría pretendía exp11car 1os erectos que produce el contrato cole~ 

tivo, aun para trabajador~s que al momento de la celebración del 

mismo, no rormaban porte de la agrupación sindical, sino que se 

adhirieran con posterioridad; basándose en el hecho de que al e~ 

tipu1aree a favor de un tercero indetern1inado 1 bastaba que di--

chos terceros Fueran determinables al momento en que debía prod~ 

cir ei'ectos. 

Crítica. Carece de valor lD teor{~ que se comento. debido ~ 

la incapacidad que muestro poru determinar 1a naturaleza jurídi

ca del contrato colectiva de trobojo, por loa siguientes razones: 

a) no siempre coincide el interés de le clase, único que 

oolvaguarda lo convención coiectiva y ei interés personal del i~ 

dividuo; 

b) 1os contraten colectivos contienen no ónicamente astipu~ 

laciones Favorables para el trobajadar, sino también gravooas; 

e) la estipulación a favor de tercero requiere necesar~amen 

te. la aceptaci6n, sea expresa o t6c~ta del cauzahabicnte para --

__ que el bener1cio que en su lugar se est1pu1a pueda ser recibid~, 

y -si -esto- es así. 16g1co ·y juríd~co es que este· G1timo sea· ~enun 

ciab1e, lo cual .eo contrario a la realidad jurídica del contrato 

colactiVo de trabajo; y 

d) El obrero asociado no 

como tercero.· en una re1ab16n ju~ídi_co en 

~~ociaci6n aind~ca1 n que· est& adherido. 
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Teoría de la personalidad moral ficticia. Nos explica M. 

Nast, formulador de e~ta teoría. que el contrato co1ectivo no p~ 

see una naturaleza especial, sino que ae trata de una simple cou 

venc16n previa por la cual un grupo, aaociaci6n o sindicato, r1-

ja de acuerdo con la otra parte laa condicionea de 1os contratos 

individuales que cada miembro vendrá a forma1izar con ln otra 

-p~rte. En tal hip6tesio hay una ley de orden privado que debe r~ 

gir a un cierto número de personas y o los cualea éstaa no sa---

brían excluirse. Eata ley se impone a ellas; por eso. al estruc-

tUrarse lea ideas, podría decirse que n1a personalidad moral de 

eota colectividad es, en su concepto, puramente ficticio, pues -

el sindicato se identifica con cada uno de aus componentes. que 

rea1mente loa contratenteu. 11 (19) 

La teo:ría estudio, coíncide con la teoría del pacta so--

cial prev_,ia e1 bu~car en el. hecho de la asociaci.6n el f'undamento 

de la obligatoriedad de la convenci6n colectiva. 

Crítica. Esta tesis es incorrecta, debido e que el sindica-

to también ae encuentra a~ectado por el acuerdo, al ser respons~ 

ble, en ~?~~~e __ de sus asociadoa, del cump11miento·del pacto ca--

le-ptivo convenido; además hav que tener en cuenta q1:1e 1as par-_tea 

no han f'ijado condiciones para contratos 1nd1v1dueles. 

Dentro del primer gru~o enc~ntramos 1a llamada teor~a del -

ccntr·ato ___ innominodo Que ne. enunciamos can ante1aci6n por a_u rai-

~~ .de re1evenc~a al no encontrar eco en 1oa doctrinarios eatudi~ 

cfALLART Y ,F_OLCH •. ALE~ANDRO: 2E,• ~ .. • P- 70. 
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sos de la materia¡ dado lo anterior nas concretamos a explicar -

aomersmente aus característican y a señalar sus deficiencias en 

los siguientes términos: 

Teor!a del contrato innominado. Deslendres, comenter1ata de 

jurisprudencia Francesa, Fusion6 el mandato con la eatipulaci6n 

Favor de tercero en una fórmula contractuai clasiTic&ndo1a cg 

mo contrato innominado; para ello, tom6 caracter!aticaa de cada 

una de las teorías con les que conFarm6 su tea~s y concluy6 aFi~ 

mando que no es un mandato porque en e~t~ caso el mandatario no 

desaparEce después de cumplirse el cometido, sino que continúa -

~nteresado por a! minmo. en la reloci6n jurídica creada. Con esta 

teoría se cometi6 nuevamente la oberraci6n de ed1Yicar algo nue-

va sabre bases que conaiderodns una a una, carecen totalmente de 

solidez. Afirmo el doctor de Buen Lozano que "al aparecer le ri-

gura de1 contrato colectivo· de trabojo, en una ~poca en la. que -

el derecha 1aboral aón no había adquir~do su riaonom!a de diaci-

plina autónoma, loa juristas orientaron sus inquietudes en Bl --

sentido de descubrir en la novedosa lnstituci6n, un paralelo .ea-

trecho con alguna de las figuras contrectuAles de1 derec~o ci---

Como notas diferenciales de las. teorías de trans1c16n o ---

eclécticas, que pertenecen al segundo grupo, mencionaremos que -

son producto_ de l~ insuficiencia propia de las teo~!as b~eeda~ -

en la autonomf'a de 

20 DE BUEN LOZANO~ NESTOR: Derecho de1 Trabajo; T. IX~ ed~tor~a1··· 

P~~raa, s.A.·1 Méx~co1 1983, p. 705. 
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convenciones colectivas; sin embargo, buscan todavía la soluc16n 

dentro de los cuadros del derecho privado clásico. 

Teoría del uso o costumbre industrial. Desde hacia largo -

tiempo, la jurisprudencia italianB y 1a francesa aplicaban, en -

deFecto o a Falta de regulaciones legolea, loa uaos o coatumbres 

dentro de la ~ndustria, reconociéndoles valor eubeidiario o -

con el aspecto de normes accesorias. 

Cr!tica. Ea inadecuado el cauce jurídico Que se le ~ntenta 

dar a la cootumbre para regular las convenciones colectivas de -

condiciones de trabajo, porque la fa1to de permanencia o conti-

nu~dod de la ob~ervancia e~ incompatible con la íntima naturale

za de la convenci6n colectiva; lo cual impediría qu~ se impusie

ra una convención recién pactada e los usos industriales hasta -

entonces pactados. lo cual es inaceptable. 

Teoría de la solidaridad neces~ria. El msestro rr~ncés An-

dré Rouast al exponer esta doctrina ~e separ6 de la preocupac~6n 

vo1untarista y del criterio del interés o beneficio particular, 

explicando la obligatoriedad de la convención colectiva con la -

necesidad social de subordinar los intereses individuales- a 1oa 

co1ectivoa. No es un pacto social previo io que just1Fica la 

obligatoriedad, sino la sumiai6n necesaria a une· eo11dar1dad de 

todos loa que eat~n en una aituaci6n aná_loga, engendrand~· un de

recho colectivo superior a las· derechos individuales. 

Crítica~ No sa1e del marco civilista el autor de esta tea-- .. 

ría. ·En la convenc16n colectiva, ca tutelado el 1nter6s colcicti

~o que puede incluao estar en contradicci6n con loa interesas .. ~~. 
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dividualea de alguno de los componentes de1 mismo. 

Esta teoría únicamente considera los eFectos del contrato -

colectivo y la aplicación de Ja convención o toda la profesi6n, 

por lo que constituye un antecedente socia1 para la e1aborac16n 

doctrinal jurídica. 

Teoría de1 pacto social. Aunque formu1ada por el rranc6s C. 

de Viaacher, Fué recogida y ampliada por Crepin; originalmente -

Pe nrgument3ba que t3nto patronos como obreros al ingre9~r al -

sindicato ~n s~metcn, por nnt~cipndo. n 1as determinaciones qu~ 

tome la mayoría, consintiendo en inclinar su~ actividades indiv~ 

duales ante la voluntad colectiva. Una vez que Fue retomada la -

teais del pacto social, se añadieron ideas que lo reforzaban te

nue~ente; asl. lleg6 e canslderuree que "si no hay pacto ~ociol 

o _inteligencia previa que haga depender de un Fin camónmente pe~ 

seguido todoa 1os actos ulteriormente contraídos, no puede haber 

convenc16n co1ectiva, sino un conjunto de contrato~ individuales~ 

a reserva de una ratiri~acíón colectiva que por au efecto retro

ac~ivo equiva1ga a un pacto socia1 previamente concluído. 11 (21) 

Debido a 1a 1ntenci.6n exteriorizada por 1os ~saciados de ag 

~idar~zor ~un actos. le eo reconocido a los s~n~icntas- la fo~u~-

tad de .instar 1e ejec~c16n de la convenci6n. 

Critica. Con esta teoría es ractible explicar el pecto co-

l~ctivo. intersindical pero deja a~n rundamentaci6n ~uridica a 

· ct·r.as -.-r·ormaa convenciónales colect1va<s, como l.a pactada· en.~re _Un_ 

GALLART Y:''·~_OLCH• ALEJANDRO: .2.E.• cit., p. 74. 
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grupo de patrones v una representac16n circunstoncial de obreroo¡ 

verbigracia, un comité de huelga. 

La aparici6n de las teorías jurídico-sociales marcaron la -

criaia de 1as teorías civilistas v de transic16n. Ante 1a necea~ 

dad de plantear objetivamente las basea jurídico-teóricas de la 

obligatoriedad en el cump1imiento de 1an norma5 de trabajo cole~ 

tivamonte pactadas, se observó la insu~iciencia de las explica-

cianea civilistas. "La liquid~clón ctcrinltiva de 1as cancepcio-

nes civ11~stas sobre 1a convención colectiva de condicionca de -

trabajo coTrespande a los a~os que siguieron n la gran guerra. -

pero la ~n1cioci6n de la crisis de lau mismos debemos situarla -

en las onoa que precedieron o este acontecimíento."(22) 

Teoría del objetivinmo solidar1sta de Leor1 Dugult~ Porn el 

autor de eata teoría, la justi~icación de 1a ob1igatorledad de -

1a norma jurídica está 

en 1a so11daridad, que 

la utilidad o necesidad social, o sea 

m8nifieata por 1a act~vided normativa 

del cuerpo social, actividad que el estado a través de sus 6rga

nos legi~lativos contempla. Así pues, una regla adquiere el ca-

_;·~cter da norma jurídica cuando el grupo de sujetos -que integren 

ciierta sociedad tienen concien~ié de que la sanci6n de .dicl1a_re~

g1a, puede garantizar la vida aocia1 en· rorm~ organizada •. 

La- tes:1s que se comenta, niega e1 rnc:;;nopolio nárinat"ivo de·~-ª 

1ey y se 1nc1ina por 1as regu1aciones aoc~a1ea espont6neae;··_.sln 

··e~bargo~ no expl~c~ la naturaleza jurid~~a de1 cont~ato co1ect~--
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de trabajo .. 

Teorta del institucionalismo jurídico de Maurice Hauriou. -

Para Hauriau, una institución c3 el elemento que ae ubica dentro 

de la aoc~edad y cuya duraci6n no De encuentra subordinada a la 

voluntad subjetiva de individuos detern1inadoD. El estado es 1a -

mas perPecta de las instituciones, asimiomo. el contrato no es -

1a Única ruente de obligaciones pero, a1 establecerse la perma-

nencia de las relaciones contractuales se 11ege a una inatitu---

ci.Ón. 

Un rasgo esencial poro 1as relocianes entre el contrato y -

la 1nstituci6n, es que ésta oe encuentra hecha para durar míen-

trae que el contrato no lo eotú- El maestra Delgado Moyo elegan

temente nos dice que "1a vida social no es mecánica, sino orgán~ 

ca y 1aa diversas maneras de orgnnizoc16n expresan en la ~ns

tituci6n. Todo tiende a la vida social dE 1a institución, porque 

es 10 estab1e y perm~nente.~(23) 

Afirma Hauriau que el contrato co1ectívo de trabajo ea un -

reglamento cont~actua1, localizado entre el contrato y la i.nsti

tu'ci.ón, debi.d_o a que l.a empresa aún no reune los caracteres de -

una. verdadera instituci6~, por existi~ ccntradiccionae entre pc

~r~ri~~ v- t:abajadores. Por eiio, el contratp· ~o~ectivo serla el~. 

me~to.del orden jurídico inst1tuclona1, s~ ·desapareciere 1a pug

·que hoV dia existe. 

La te.cría en estudio resulta eficaz al aubeiatir lcis· 

Ell·' p .. 428. 
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rlictoa obrero-patronales suscitados con motivo de· la celebra--

c16n de una convcnci6n colectiva de condicionee de trabajo. Ea -

un error partir de 1e perfecci6n del contrato colectivo de trab~ 

jo para encontrar la naturaleza jurídica del mismo. 

Teoría del normativismo de Hans Kelsen. El creador de esta 

teoría arranca de 1a distinc16n del mundo Físico, mismo que se -

encuentra sujeto a ln normatividad o lcyen del deber ser, y el -

mundo jurid~co en el que sólo hay normas de carácter obligatorio 

sancionadas por el derecho poaltivo. Kelsen consider6 a laa per

son~~icaciones jurídicas, va individuolea o colectivas, como Fi~ 

cienes a las que no debla d&rseles valor directo, aino re~lejo. 

Oe ahí el porqu6 en un estud~o al que llam6 "El contrato y el -

tratado" -citado por de Buen Lozano- expone lo que denomina con

venciones colectivas de derecho social, eeftalando que 11 el princ~ 

pio de autonomía cnracterística de le convenc16n, a saber, el -

principio de que la convenc16n (o la norma establecida por ella) 

no pueda engendrar derechos y obligaciones sino para loa sujetos 

que m8nirieatan su voluntad en el momento de la concluai6n, se -

encuentra limitado de maner~ muy peculiar una categoría ~e --
contratos qu~ han ad~ulrido en La Gl~~rna 'poca uno importancia ~ 

cada día mayor: las convenciones colectivas del derecho social-" 

(24} 

La idea que prevalece en la obra de Kelaen ea la identidad 

de la norma de de~echo con el estado,,y·por end~, todo ·aquello·-

~4 DE BUEN L~ZANO~ NESTOR: 2.E,• ~·•p. 708. 
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que no tenga e1 carácter de norma de derecho poa1tivo, es metajll 

rict·1co. 
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2.2. ELEMENTOS INTEGRANTES 

Con las convenciones colectivas de condiciones de trabajo -

se propende a la normación de las condiciones de trabajo o de -

prestaci6n de servicios; por ello. mientras los sindicatos bus--

can mejores niveles de vida, los empresarios. a rin de asegurar 

sus utilidades, procuran 1a paz social en sus empresas. 

Partiendo del contenido y las rina11dades de1 contrato ca--

1ectivo laboral, comprenderemos con mayor claridad tanto su es-

tructura como au aplicación práctico. 

De acuerdo con la doctrina aln~una, seguida por el doctor -

Mario de la Cueva, las convenciones colectivas se conForman de -

cuatro elemento~: 

1) e1 elemento normativa o núcleo; 

2) el elemento compulsorio u obligac1ona1; 

3) la envoltura protectora: y 

4) las disposiciones accidentales o transitorias. 

E1 cilemcnto ~ormativa o núcleo san la~ caodicla~cs de trab~ 

jo que n~rm~r~n leD-~resteciones de servician indí_viduales, sori 

1as eatipu1aciones que pueden pasar a Cada una de 1aa relaciones 

individuales de trabajo; e1 citado e1emento, ea impresc.indible -

en toda ~onvenci6n co1ectiva labora1. Por 1o cua1, au ausencia -

acarrearía su propia inexistencia coffio tal. 

Aaí, en e_l núc~e.o se precisarán loa sa1ar1oa, bajo pena de 

~ue eu om~s16n no permitir& que surta ere~toa el pluricitado ca~ 

vrinio. Aei lo establece el art!cu~o 39~ que a la letra dice: .· 
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•No producirá ofecton de contrato co1ectivo e1 convenio 

a1 que faite la determinación de loa oa1arioa. Si fa1--

t4n 1as estipulaciones aobre jornada de trabajo. días -

de descanso y vacaciones. so ap1icar~n 1aa dieposicío--

oes J.eqal.es .. " 

Ni siquiera se duda que "1a minuciosidad del e1emento norm~ 

t~vo es uno de loa datos que ~orta1ecen la tesis de que lea rel~ 

cianea individuales de trabajo dejaron de ner octos subjetivos -

de persona a persona y se convirtieron en el hecho real de una -

prcotac16n de servicios regulada por un estatuto objet~vo. 11 (25) 

Cuando las peraanao que laboran dentro de una empresa o ea-

toblecimiento se rigen por un contrato colectivo. los derechos y 

obligaciones que integran lau relaciones individuales de trabajo, 

se fundan las convenciona~ co1ectlvus, máo que en la lev lab2 

rai. 

E1 segundo elemento integrante de las convenciones colecti-

vas 1o ea el ob11Qaclonal u ~bligator1o, éste ae forma de aqué--

llaa cláusulas que determinan las obligaciones contraídas por --

-~~n ce1~brantes de la convP.ncián; sus autores, tanto el s~ndica

tc obrero como e·i empresar:io se comprometen en ciertos términos 

e1 uno hacia el otr~. 

El elemento ~nstrumental o c~mpulsorio ea la suma de las_ -

ob.ligaciones que contrae hacia el otro, cada uno de 1oa autores 

d~ la convenci6n; obligacidnea laboral~a de la empresa ·hacia el-

25 DE LA CUEVA, MARJ'.0: ~· ~·, T. :r::t, p .. 431· .. 
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sindicato de trabajadores y de éste hacia aquélla, porque el or-

denamiento jurídico que 1a rige es de índole social. 

Como ejemplo válido del elemento obligacional tenemos la 

cláusula de exclusión, contenida en el artículo 395 de la Ley F~ 

dera1 dei Trabajo, en sua dos modalídades; dicha estipulaci6n 

cons~ste en el deber del patrón: 

a) de tener a su servicio trabajadores pertenecientes al --

sindícate; 

b) de despedir al trabajador que dejo de pertenecer al sin-

dicato; y 

e) de solicitar del sindicato el personal qu~ requiera pera 

cubrir las vacantes temporales o deFinitivaa, o los puestos de -

nueva creación. Además existe el deber correlativa del sindicato 

de proporcionar al patrón el personal solicitado d~nt~o del pla-

zo preestablecido. 

A la cláusula de exclusión se 1e ha dividido, oor razones -

aced,micas, en dos aspectos, ttel de admisión: obligacl6n de ocu-

par l~s vacantes o los puestos de nueva creaci6n con peraonai --

~_1ndica·1izado, y el de e>Cclusión: obligación -de despedir a quien 

"Cie·j~· de- se.r -iri1-embr_o_ del- sindicato ... 11 (26) 

La envoltura protectora abarca aquellas circunstancias que 

tienen por -Objeto la apl~caci6~ del contrato colectivd,_ entrada 

'·. '. . -
SORDO. GUTZERREZ, JOSE¡ HINOJOSA DE LEON,. JUAN JOSE; ~ VOGEL -

ZOL~~OZ, ~LFRi:::DO :. Administración de Contr'a.tos Co1ectivo8 de -

Trabajo; 1a. rei.mpresJ.On de -1a 1a. ed-i.ci6n,. ed.:Í.:to~ial tri1;1as_. 

.. Mf§,~i.co, 1980,. p. 34 .. 
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en vigor, duración, revisión, terrninaci6n y demáo cueationee si-

mi1ares. 

E1 cuarto e1emento es meramente ocasional. por lo que sue1e 

prescindirse de é1; puede versar sobre la manera en que se Yina1~ 

zaTá una hue1ga, a la reanudación de labores o a la readmis16n -

de trabajadores deopedidos, etcétera. 

Loa elementos que componen el poeta normativo de cond1cio-

de trabajo aparecen desglosados en el erticu1o 39~ de le Ley 

Federal de1 Trabajo que reza: 

''El contrato colectivo contendrA: 

r. Los nombres y domicilios de loa ~ontratantes; 

IX. Las empresas y establecimientos quo abarque; 

IXX. Su durac~6n o la expresión do ser por tio~po inde--

terminado o para obra determinada; 

IV. Las jornadas de trabajo; 

V. Loa d~as do descanso y vacaciones; 

VI. El monto de 1os sa1arioa¡ 

VXI. Las olAusulaa re1ativas a 1a capac~taci6n o ad~9a-~ 

trarniento da 1o~ trabajadores en ia empresa o estab1eci~ 

m~entoa qua comprenda; 

vxxr. Disposiciones sobre 1a capacitación o adiestramie~ 

to'inicia1 que se deba i1npartir a quieneo vayan a ~ngre-

ear a 1aborar a 1a empresa o eatab1ecimiento; 

IX. Las bases sobre ia integraci6n y ~uncionam~ent~ de:-

1as comisiones que daban integrar~e de acu~rdo~con 

1ey¡ y, 
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X. Las demás est~pulac~ones que convengan 1as partas." 

De 1a transcripci6n del precepto anterior se .desprende que 

aunque las rronteras de cada elemento no non tajantes, se exclu-

yen del núcleo algunas Tracciones que san ajenas ol contenido de 

éste-

La envoltura protectora y el elemento compulsorio son e1 b~ 

samento de le convcncián, y el vértice 1o co~ntituye el eiemento 

normativo; todos ellos tienden hacia la reglamentación de las --

condiciones de prestación de servicios. 

A las comisiones. mixtas o paritarias. Que se rorman de 

acuerdo con la ley, se les ubica dentro del elemento a~cidental; 

ta1es agrupaciones, use integran ~on representantes del patr6n o 

~atronea y de los sindicatos obreros; su mis16n es, muchas veces, 

e1aborar comProbatorias de hechas o de situaciones paro que les 

partes tomen acuerdos; en ta1 caso se crea e1 deber de concurrir 

a la investigación; de no oponerse a ella v de reori~i~ ~o~o in-

tente de oposición¡ otras veces a 1a ~nvestigac16n debe seguir -

una propos1ci6n ~e arreglo de 1a comis16n m~xta, o una decis16n 

ob~~gatori~ para las partes."(27) 

.En loa pactas normativos de condiciones de trabaja suela e~ 

tab1ecerse la conatrucció~ de comis~onea m~xtas para el cump11-~ 

ciertas Funciones socia1es y econ6m~caa. -5~~ "reso1uci~ 

nes.~er~n ejec~tadas por 1a~·~un~aa de Conc~1~aci6ri y Arbitraje; 
··:.-. .· -. . .. 

·'-en aQue_l.1oe casca que las partea dec-laren_ obli.gatÓrioS, según 1o 

~OR __ ~q ... GU~.I:,ERREZ .. ·:,-OSE; H'.INOJOSA DE LEON.. JUA~ JOSE:; Y -VOGEL. -

ZOL~N~z .. _ALFREDO: ~:~- .. p. 34. 

-;-_··· 
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previene el art1cu1o 392 de la 1ev laboral. E1 maestro Braullo -

Ram{rez Reynoso nos exp11ca que «entre la diversidad de comlelo-

nea mixtas que oe pueden pactar, ~ncontramos 1a~ de admlsi6n, C,!!_ 

pac1tac16n, conc~linción. esca1aTán, higiene v seguridad, de ta-

bu1adores. reestructuradora o revioora del contrato colectivo o 

del contrato-ley ••• nc2a) 

El juri~tn ~csús Cantorenn. el hablar del contenido de los 

pactos normativos de condicione~ de trabajo, sigue la doctrina -

rrancesa; mientras que, como VD se dijo, el doctor de la Cueva -

se muestra adepto de la doctrina alemana. Existe también, a ese 

respecto, la teoría 1taliana. 

En Forma 1ac6n~ca expondremaa lu doctr~na francess que cla-

sirica 1as c1áusulas del contrato colectiva de trabajo en cuatro 

grupos: 

1Q contractua1ea. - aQuell.aa. que regulan ·1as contrstos iridi-

vidua1es de trabajo; 

2Q profesionales.- lea que guardan íntima relaci6n can e1 -

~~gimen s~ndical o que toman su material de é1; gen~ralmente se 

-.-cumple~- e través de1 régimen ·Jurídico- de las asociaciones --profe-

sio~a1es que celebran el ~ontrato. 

30 co1ect1vaa.- aquellaG que dimanan del contrato colectivo 

y que pueden ser: 

a) de·· beneficio com6n_,·por ejemplo: las b1bliotecoa; y 

b) las que r~gulan las- relaciones de 1as- asociaciones profe 

28 XNSTZTUTO ·DE ZNVESTXGACIONES. JURIDiCAS.: D~ccion~~io 'Jti~~d{co 
Mexicano; tomo :II, e-ch, Universidad Nacional. AutOn·oma de· Má
~ico, M6xico,· .1983,. p ... 162 .. 
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aional~a o de los obligados par el contrato. 

5g transitorias.- aquellas clóusulao que rigen momentánea--

mente y que pueden ser contractuales, profesionales o colectivas; 

regulan situaciones extraordinarias. 

Las convenciones colectivas corno fuente óltima y suprema --

del derecho colectivo del trabajo, han 11egado a ser el instru--

mento con el cual la clase trabajadora se allega un nivel de vi-

da decoroso; son tambi~n. Fuentes rormaleu del derucl~o obrero --

porque regulan relaciones de trübajo presentes y Tuturan en una 

o más empreaaa o eatablecimientoo. 

Un contrato colectivo de trabajo se ap1icar6, no Gnicamente 

a loa trabajadores miembroo de las asociaciones obreras que lo -

suscribieron, sino a todas lao personas que presten sus servi---

cías en las empresas o establecimientos; ho observado que los 

s~ndicatos obreros v aun las autoridades laborales, utilizan co~ 

venciones como modelos aplicables en la elaboraci6n de nuevas --

convenciones o en la creación de normas lega1en~ 

Las part~s en el contrato cci~ct~vo aon e1 sindicato obrero 

p~rte patronal, lo~ trabajadore~ no son contratados en For-

ma~i~~iu~~uol; _por io cua1 1 ia res~is16n de~p1d~ de un trabaj~ 

realizarse de común acuerdo entre el sindicato y el pe-

~l·sindiceto obrero, como representante de~ int~~6a 'colect~ 

pu~d~ exigir. del patrono el cumplimiento de lea condld~cn~~ -

trabajo recurriendo. en caso necesar~o. ai pracedLmiento de -

pe~ elio. a1-·~ngreaar-el trabajador a1 ·s~nd~cato deb~rá-. 
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cumplir las disposiciones del estatuto sindical. prestando aus -

servicios por virtud de le contrataci6n entre el sindicato con -

el pctrono. 

Las cláusulas de las convenciones colectivas, automáticame~ 

te constituyen las condiciones individuales para la preotaci6n -

de los servicios, convirtiéndose en el contenido de 1as relocio

nea individuales de trabajo. 

Loe requisitas para la celebraci6n de los contratos co1ect~ 

vos pudieran quedar resumidos, 01 usáramoc la vieja clas1Yica---

c16n de materiales y ~ormoleo, le existencin de un sindicato 

con personalidad jur!dica y las formalidades de que deben reves

tirse a las propias convenciones para que adquieren existencia -

le~al y produzcon efectos. 

Por razones prácticas, es poco pro~ablc que algún empresa-

ria ejerciera la acci6n proceaa1, ante los tribunales iaboralea, 

para que se dec1araae que su consentimiento estuvo viciado al m~ 

mento de suscribir el contrato colectivo. mas oí seria convenie~ 

te que la autoridad penal interviniera en caao de que algún acto. 

sindicato constituyera un delito. 

Loa requiaitoa Formales de 1as controto~ colcctivoe ~~ tre

bá~icamente dos: 1a forma escrita y su dep6aito an~e~1a 

concillaci6n y arbitraje competente¡ elementos pr_imor-

p~ra la vida y plena ericacia de las convencionea colee~~ 

El. camp~ de inex~atencia y nulidad ea limitado, debid~ a --. 

q~e la ra1~a del conaent1m1ento ·traería consigo le ~ne~iatencia. 
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mientras que la nulidad de un contrato colectivu de trabajo como 

unidad no es posible, salvo que no con~te por e9crltc, de acuer-

do con lo prescrito en el articulo 390 de la ley de la materiD; 

puede darse el caso de que algunas cláusulas del elemento norma-

tivo y eventuaLmente del obligaclonal sean susceptibles de nuli

dad, pera tal situación daría paso al sindicato paro que ejerci~ 

re la acci6n colectiva correspondiente. 

La inexistencia de una convención colectiva no pravocaría, 

por s! misma, 1a inexistencia da las relacionen individuales de 

~rabajo; pero ia inexiotencia de la convenc16n colectiva conlle

va la deoapariclón del elemento normativo o núcleo, en caso de -

que este aitimo no haya pasado a formar parte de 1as relacionen 

individuales de trabaja. 

Acerca de la inexistencia v de 1a nulidad, la doctrina lle-

gó a 1e conclusión de que, lo primera no necesita ser demandada 

en ju~cio, ni requiere declaración alguna, porque se trata de la 

nada jurid.ica ... 

El d~p6~1t? es ~n ·requisito para la. producci~n de loa efec

_tos, pero no un requisito de exi-a-teric"ie, ea· cntonce::J una -condi--

.ción auapenaiva para la efectividad de1 acto jurídico; el cOntr~ 

.to co1ect~vo surtiri efectoa desde el ~omento de su pr~scintac16n 

~nte la junta, salvo que las partes hayan co~~enLdo una fecha d~-

'versé .. 

En las relacion~a colectivas la. nu1id~d d~ une cl6uau·ia ao-.. 

bre.cond~~ionee ·de trabajo, arectar~ a 1a comunidad obrera· y ae 

-c~nve~tirá en un conflicto colectivo. 
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2.3. DETERMINACION DE LAS CONDICIONES DE TRABAJO 

Inicialmente, los convenciones colectivoo estuvieron 1aten

tss dentro de le asociación que la9 pactabn. pese o que ya exia-

tia el imperativo constitucional de la f"raccí6n VII del artícu1o 

123 que dice: "para trabaja igual debe corresponder solario ----

igual~; por lo que. en una empresa na deben existir ~alorios di-

f"erenten. 

Las estipulaciones de los contratos colectivos. cuya evolu-

ci6n fue constante. se hicieron extensivas para t~do oquel que -

laborase para la misma empresa; independientemente de que rorma

ra parte, a no, del sindicato qu~ lo concert6. 5ituaci6n que el 

legislador coneagr6 en el articulo 39& de la Ley Federal del Tr~ 

bajo y que aqu! reproducimos: 

"Art~cu1o 396. Las est~pu1ac~ones de1 contrato col.ec-

tivo se extienden a todas las personas que trabajen 

en 1a empresa o eetabl.ecimianto • a·u.nque no sean m.i.e~ 

broa de1 aind~cato~qu~ __ 1o haya ce1ebrado~ con 1a 1i

mi.taei.6n consigna_da en_ oJ.. art!.cu1o 184 .. ~-

Les normas sobre las cond~cionea_ de tratiajo, cons~d~rada~-~ 

~lgunoa como el nócleo del estatuto 1abora1, son parte es~n

derecho del trabajo, ~u base y su Yin, porque aseguran 

Y: l_a vida del.·. tr-abajedor en loa l.ugores de trE:JbDjo, así 

_tambi.én· l.ae ··prestaci.onea que percibe poi- sus labores. 

Las· cond~ciones de trabajo que hebr~n de cter~ni.rae son di~

va~ de~de aquellas que ti~nden ~ la pr~aervacl6n de_.l.a. 
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ex1atencia y 1a salud, comprenden lo jornada laboral V además 9E. 

rantizen un ingreso que permita un nivel de vida decoroso. Pro--

penden a la adopción de medidas preventivan de lo nalud y la vi-

da de las hombres, englobando. las l1emadaa prestacionce sociales; 

verbigracia, una biblioteca o centro asistencial. 

Las condiciones de trabajo se complementon y transYorman --

permanentemente de acuerdo a leo exigenciuG y cambios sociales; 

así "concebidae 1 les condiciones de trabajo, en todo momento y -

en todaa partea, lo mioma en la declaraci6n de derechoo sociales 

que en las leyes o en los contratos colectivos, ae convierten, -

en armonía con la naturaleza del derecho del trabajo, en un pri~ 

cipio dinámica, una invitación el movimiento obrero para que exi 

ja en la ce1ebración y en 1a revlfli6n de los contratos colecti--

VO$, la adecuación de la6 normas a la vida y la ~ustituci6n de 

l~s periclitadas por principios e Instituciones nuevos.~'(29) 

En cuanto a las rormas d~ r1jac16n de las condiciones de 

trabaja, se ha aYirmado que existen tres sistemas básicos: 

a) ·La r~jaci6n espec1al, por acuerdo entre trabajador y pa-

trono, para cada.relación individuel de trabajo, que subsiste ~n 

'la peque~a y en 1a mediana induotrla, y en algunas actividade~· -

eapeclales en que prevalece la voluntad del patr6ñ, por la ause~ 

de urgenismoa aindicalea en estos campos. 

b) LQs contratos co1ectivoa, en donde igualan la~ ~ucr--

del trabajo y del capital y ~e sup~ran constantemente iá~ -

~d~~1~1onas. de.-trabajo. 

29 DE LA CUEVA, MARIO: .2.E.• ~.,T. I, p. 267. 
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e) La llamada sentencie colectiva, que dicta la junta de --

conciliaci6n v arbitrAje, cuando una huelga no termina victorio

samente o en al caso de que los trabajadores por conducto de su 

sindicato respectivo soliciten se fije de modo imperativo el cú-

mulo de con~icioneo de trabajo, sin nuspender labores y perci--

biendo sus salarias. Produce los mismoa aTectos que loa contra--

tos colectivos. 

Los principios que sobre la~ condiciones de trabajo existen, 

tienen como base el bienestar material v espiritual del trabaja

dor; por ello, es impreacind:lble la modiricaci6n de las condiciE 

nea de trabajo para el mejoramiento constante de 1os niveles de 

vida de los trabnjadoren~ Esta modificaci6n puede cTectuarse de 

varias maneras: cuando 1a 11evo a cabo el empreoario en benefi--

cio de sus trabajadores; al cambiar los cond1cionea de trabajo -

'de los contratoo colectivou, sea por acuerdo entre sindicatoa v 

patrones o .bien por laudo de 1a junto de concillaci6n _y arbitra

je; también es posible, mectiontc ncuerdo entre el obrero v el p~ 

trán o por reeoluci6n de ia junta, prevía el juicio correspon---

Ea ractib1e que las cond~cianes. d~ trab~jo ~a modiriq~eri e~:

-·~epciona1mente en perjuicio del trabajador, siempre y cuando se 

·p~eaen.ten c~rcunstancias econ6micas que las justifiquen; en 1a -

·iryte11gencia de que el abati~i~nto no rebase loa limites recona-

~idos e~ 1a Constitución y en la leyª Este prob1ema fu~ rea~e1to 

por e1 '1eg1síado·~ ol hacer rrentc a las. situaciones generadas .-~. 
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por la crisis econ6mica. 

Hay dos posibilidades jurídicas que permiten mermar las co~ 

diciones de trabajo: 

a) mediante la modiricoción de los contratos colectivos, o~ 

denada por la junta de conciliaci6n y arbitraje; y 

b) a través de la modiYicaci6n de las condic!oneo de 1a re

lac~án individual da trabajo, permitida por la ley laboral en su 

artlculo 57, párraFo segundo, que dice "ei patrón podró solici-

tar la modiricacián cuando concurran circunntoncios económicas -

que la justiFiquen.ª 



CAPlT.ULO TERCERO. 
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3.1. OBJETO 

La palabre revisión con1leva lo idea de someter algo, que -

será mate::-ia de probables madif'icaciones, a un nuevo exámen que 

propicie el seguimiento de los finca propuestos de quienes lo --

realizan .. 

El contrato nolectivo como F6r~ula de convivencia, ~n que -

pone de maniFiesto el equ!librlo du las relucionea obreropa--

tronalea, gracias a su Flexibilidad, deberá adaptarse continua-~ 

mente a lea circunstancias reules prevelQntes; impidiendo con --

ello todo tipo de Friccioneo entre las parteo .. Para alcanzar re-

lizmente ese cometido, se reaFirn1a coma requisito ineluctable, 

la revisi6n del suoodicho renómeno jurídico laboral .. 

A juicio del j~riata J. Jes6s Caatorena "la inst1tuci6n de ... 
la revisión tiene _un dobl.e objeto: primera, marcar un pl.azo de -

seguridad en laz relaciones de los partes; durante él., no puede 

p1antearse el establecimiento de nuevas condiciones de trabajo~ 

y ·segundo, dar oportunidad a introducir en el. contrato co1ectivc 

de trabajo lea estipulaciones que se estimen justan ol cabe de .-

un pe~!~~o razonabl.e, de dos-~Ros, de acuerdo ~on el ort!culo -~ 

J97 .. 11 (30) 

Con ind~pendencio de la duraci6n que se dá a1 pac~o nor~at~ 

va de condiciones de trabajo, o que su Vigencia se haya concert~ 

.30 é.AsToRENA /1 • J. JESUS: Manual. de Derecho Obrero; susta.!,l 
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do indeFinidomente, o para la realización de determinada obra; -

es revisable a in~tancia de cualquiera de los celebrantes, situ~ 

ción que se encuentra prevista en la ley de la materia: 

''ArtLcu1o 397. El contrato co1ectLvo po~ tiempo deter

minado o indeterminado~ o para obra determinada, aerá 

revisable tota1 o parcialmente •• _" 

De la transcripci6n de1 precepto que antecedeT observa -

auténticamente, el ~arácter tuitiva d~ la perdurabilidad del co~ 

trato, hasta que deviene el cierre de la empresa. se disuelve le 

sindicación obrera, o se dn por terminado el controto colectivo 

de trabajo al acreditarse alguna de las cau~oles enunciadas 

1o ley. 

Ea oportuno mencionar que, además de la rcvisi6n bi~nal de1 

c1ausulado general de 1as convenciones co1cctivas, existe tam--

bién 1a revisión anual de los mismoo, en 10 relativo a los sala

rlos¡ adentrándonos al espíritu de tale5 medidas, podemos aFir-

mar con la anuencia de algunos estudiosos de1 derecho, la conve-

~ienc~a ·do revisar cada dos aRos el c6mulo de estipulaciones _ge

n~rales de las convenciones colectivas- de condic~on~s de trabej~.· 

Esto coó el prop6aito de otorgar condicioneo de trabajo congrue!!. 

tes con el desarrollo de las empresas. 

Respecto d~ 1aa posibilidades aludidas en e1 p6rraro ente-

rior-, eetimama~ Que la r~v1ai6n bienal hace patente el deeeo.-de 

eqUil~brar la condici6n de ios trabejadoreo can 1a de la empresa, 

d~ acuerdo con el pri~cip~o genera1 estab1ec~do en e1 a~t!cula -

~egundo ~e la Ley Federal de1 Trabajo. 
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Por otro lado, aon revisables cada afio loa tabuladores en -

efectivo por cuota diaria, por canaiderar que en el término de -

uno ano se ha mermado el valor adquisitivo de 1a moneda; es pre-

ciso darles 1A oportunidad n los trabajadores de reicorporar ese 

valor, superando los niveles alcanzados par la depreciac16n del 

dinero- La reviai6n anual responde a necesidadodes de tipo so---

cia1 porque restituye el valor adquisitivo del nelario. 

Ea innegable la facultad de las partcsT que intervinieron -

en la creaci6n del contrato colectivo ordinario, para incoar la 

actividad de lao autoridades laborales competentes, a1 plantear 

el pedimento de revisi6n. 

Se pone de relieve que "la revisi6n lleva implicitan las 

ideaa de unidad y de perdurabilidad; de unidad, puesto que e1 

contrato ce1ebrado es el mismo o peaar de las revisiones que pu~ 

de suYrir y de que ioa términos de todo é1 puedan ca~biar come -

consecuencia de esas revisiones¡ de perdurabilidad porque está -

l1amado a no desaparecer mientras que perduren 1as relaciones de 

1;_rop_a j_~ •. " ( 31) 

Ahora bien, 1a unidad caracteriat~ca de le rev1sL6n_ V ia --

·-perdurobi1Ldad de 1a misma, suelen ser ca1Lf1cadaa como preeu---

puestos .o principios que conrormon la instituci6n de la revia16n 

~-_de 1os contratoa co1ectivos¡ atributos que por su ~mportancia 

son 108 más a1tos, pero no los ú~icos, que 1a acompañan. 

Con l;::ts tranaformac1.ones socia1eB v l-a consigu1.ente co.n:ipl.~-

31 ~-

' 
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jidad de 1aa relaciones de caricter jurídico. se torna apremian

te 1a necesidad de modiYicar los ordenamientos jurídicos que lo 

_requieran¡ por lo. que corresponde a· lo reviai6n de las convenci~ 

nes colectivaG de condiciones de trabajo, tanto 1a erectuada ca

da ano como la bienal. han ido ajustándose paulatinamente con ei 
devenir del tiempo. 

Por regla general, el celebrarse o al revisarse un cantratb 

colectivo laboral-, se alteran ravorab1~mente para el trabajador, 

las condic~ones en que venia laborando en el centro de trabajo; 

t~~bi6n puede decirse que las cl6usulas o estipul~cioncc de los 

contratos colectivos de trabajo, se ccnv~erten en pa=te integrah 

te de los contratos individuales que rigen a ias partes. 

Por su periodicidad, la Frecuencia con que se presenta la -

revisión anual de los salarios por conducto de las esociacionea 

sindicales obreras es mucho mayor. desde 1uego, que las r~aliza

das bienalmente¡ el camino consiste en atribuir a la revisi6n -

anual de los salarios, un valor de restituci6n del menoscabo au

rrido por la moneda. Asi pues, las investigaciones econ6m~~a~ y 

el establecim~ento de Índices generales, demandan un .r.iei r_~f~~-

.de lo que repre~entan. 
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3.2. SU SOLICITUD 

Tienen derecho para ejercer la solicitud de reviai6n, las -

partes que celebraron 1a convenci6n colectiva de condiciones de 

trabajo, aun cuando se observe que los patrorlea hacen caso om~ao 

de este beneFiclo legal, por considerar que au eF1cacla es desa

rortunada, al na encontrar un apoyo equiparable o paralelo a 1n 

huelga. 

Se asevera que oPrece mayores ventajas el deducir el dere-

cho a l.a revisi6n por parte de la empresa, que el ~ intentarlo; 

para evitar a l.e larga que el sindicato a trav~s de sus represe~ 

tantea ae niegue a discutir cualquier propuesta que no sea da su 

agrado. 

El artículo 398 de la ley l~oaral especiFica qui~n o quie-

nes son los indicadoo µara exigir la revisi6n: 

''Art~culo 398. En 1a rev~s~6n do1 contrato co1ectivo 

se revidarán 1as normaa siguientes: 

I. S~ se ce1ebr6 por un so1o sindicato de trabajado~ 

rea o por un so1o patrón, cua1quiera de 1as partes -

podrá a~lici~ar su revis~6n; 

IX. Si ae ce1ebr6 por varios sindicatos de trabajadE 

res_> :ta reviai.6n se hará si.empre que 1os aol.icitari,-

t~s representen e1 cincuenta y uno por c~ento_de 1a 

tota1idad dc.1os m~embroa de Loo a~nd±ca~os~ po~ l.o 

menos; y 

XII.· Si se cel.ebró por varios ~atrones-, J.a. reviai6n 
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se hará siempre que 1os so1~citantea tongan e1 cin--

cuenta y uno por ciento de 1a tota1idad de 1os trab~ 

jadores afectados por el contrato. por 10 menos." 

El momento oportuno para hacer valer e1 derecho de revis16n 

está ~egulado. aunque de modo precario. en la 1ey laboral; sin -

embargo. no se menciona nnda acerca de la rorma en que se pide. 

·La práctica común observada a ese respecto. es muy similar en t~ 

dos sus aspectos, comienza con una solicitud por escrito seguida 

de la recabación de constancias de su entrega. hanta el se~ala--

miento pormenorizado de lo que se pide. 

Por lo que respecta al momento propicia para presentar la -

solicitud de reviai6n bienal, del pacto normativo de condiciones 

de trabajo, 1a Ley Federa1 de1 Trabajo acña1a lo siguiente~ 

"ArtXcu1o 399. La ao1icitud do revisiOn dcbcrA hacer-

se, por 1o menos. ae3enta d~as antes: 

I. Del vencim~ento de1 contrato co1ectivo por tiempo 

determinado, si éste no es ma.yor de dos años; 

IX. Dei transcurao de dos años, si e1 contrato por -

"tiEim¡:io _de_termina~_o_, ti.ene ~_na ~ur.ac::i.On mayor; y, 

··xxx. De1 transcurso de dos afioe en casos .de contra~o 

por·. ti.'ernpo i.nde terrninB.do o por obra de.terminada .. 

Para· e1 c6niputo de este térmii:io se atende:Í:"A·.·4. l.O ea-

tab1ecido en .el contrato y, en ~u d~fec~o, a 1a fe-

cha_'··del. dep6s.i.to •·11 

rer~~1re~ a 1a rev1s16n anua1 de 1oa salar~oa. e1 mees--

. de Bu~n Loz~~o expieaa que "cuando se 
' . 

trata de la ~~v1s~6~ -
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.de los tabuladores por cuota diaria. la solicitud de revla16n d~ 

be hacerse. por lo menos, treinta d!as antes del cumplimiento de 

un afio transcurrido desde la celebreci6n, revis16n o pr6rroga 

del contrato colectivo (art. 399 bis). 11 (32) 

Cabe cnFatizar que el leginlador dejó inconclusa la solu--

ci6n al fijar únicamente un plazo máximo para la presentación de 

la sol~citud de revisi6n y cmp1azamiento a huelga, paro dicho 

f~n; se abstuvo con ello de sujetar a un plazo mínimo la mencio

nada solic~tud de revisión. 

Como consecuencia del agravamiento de la aituaci6n econ6mi

ca y de los con~lictos de huelga, planteados por la demanda gen~ 

ral rle aumento a los aalar1oo contractuales~ euscitada a Yinales 

de1 r~g1men presidencia1 del 1icenciado Luis Echeverrla 0 el le-

gislador ae vi6 precisado a incluir dentro de los ordenamien~oa 

jurldicos laborales, medidas tendientes a atemperar la prob1em&~ 

t1ca real. Por lo Que, a partir del 1D de mayo de 1975 entr6 en 

vigor 1a revlaión anun1 de los contratoc. ce dispuoo entonces -

··~ue ·desde esa Fecha 1os ~alur~o~ pactados en todo ~~~~~oto ~dli~ 

t~vo se ~justarían cuando hubiese transcurrido ·un a~o contado -

desde su Ú1tima reviaión. 

Pera el caso de que la reviai6n sol~riitada sea la bienal·, y 

cuy~ ~im11itüd es cea~ total con la que se real.iza .a~ualm~nte 1 

·deberá tomarse en consideración que "cuando el contrato, ostipu

l~_·de que r~cha a que ~e~ha corre e1 plazo.de dos ~ft?a ·para··e~ ·~ 

3.·2 DE BUEN LOZANO_. NESToR: !:!E,- ~ .. t p·. 736 .. 
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rev1a16n, cualqu1era que haya sido la ~echa de dep6s1to, servirá 

de base la ~echa del venctmiento del contrato."(33) 

Cabe advertir que en la propia Ley federal del Trabajo, e -

1nmerso en un capítulo distinto a1 de1 contrato colectivo y al -

del contrato-ley, fue incluido e1 artículo 426 que contempla la 

,Poaibliidad de nlterar las condiciones de trabajo de ca~ácter e.e. 

lectivo; situación que por estar estrechamente vincu1ada a io 

analizado en renglones precedentes citamos enseguida: 

''Articulo 426. Los s~ndicatos de trabajadores o loa -

patrones podrAn so1icitar de 1as juntas de conci1ia-

c~6n y arbitraje la modificaciOn de laa condicionus 

de trabajo contenidas en los contratos coiectivoa o 

contratoa-1.oyJ 

I. Cuando existan circunstancias económicas que 1a -

justifiquen; y, 

II. Cuando e1 aumento dc1 costo do 1a vida origino 

desequi1ibrio entra e1 ~apita1 y el. trabajo .. 

--~a-~ol~citud se ajusta~A a 10 dispuesto en 1os art~-

cu1os 398 y 419, fracción 1 1 y se tramitarA do ·con--

form-idad con 1aa disposiciones para confl..i.ctos col.e.!:i. 

ti vos de natui-a1eza· econ6mica .. " 

·~tinq~~ la vía es distinta a la figu~a de la rev~si6n, ios -

semejantes puesto que ae afectan o modi~icen en ror-

ccl.P.ctiva l.as· condiciones de trabajo que prevalecen en el.·· 1n

~e~ior del ce~tro de trabajo. 

SORDO GUTXERREZ, JOSE1 HXNOJOSA DE LEON, JUAN JOSE; Y VOGEL ··
ZOL.ONDZ, ALFREDO: .21?.• ·.:_il., p .. 36. 
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No debemos perder de vista que el objeto ob1igada de todo -

contrato colectivo de ~rebajo lo ea el establecimiento de las 

condiciones según las cua1es debe prestarse el servicio en el 

centro de traQajo; pero, además de eso, la instituci6n se carac-

teriza porque en ella se plasma sistema normativo que sirve -

de arquetipo a lae relaciones individuales que predominarán en -

1a empresa o eatablecimiento. 

Aunque diversoa factores conrluyen en la transrormoci6n de 

1a_ rigura juridica que nos ocupa, pcrm~necen intactos los efec-

toa de carácter general en que se Tunde el régimen de las ob11g~ 

cianea del contrato colectivo: 

a) obligaci6n de vivir en paz~ 

b) obligaci6n de no infringir los mandatos del contrato; y 

e) ob11gac16n de hacer extensivo el contrato a 1oa terceros, 

empresarios y trabajadores, con qu~enes llegasen a_ contratar.las 

partes en el pacto colectivo. 

Laa auto~idades de1 trabajo vigilan el. 1ega1 desempefio de -

las convenciones colectivas de condiciones de trabajo, por 1o -

.Que reaul.ta n~ceoar1o someter a su cons1deraci.6n cua1quier- con-

f1icio 1. que se aus~ite cri~ motivo de ~a a~l~caci6~.~e l~~ normas 

tr~bajo; e bien de la i11terpretaci6n _de le3 miemes. 
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3.3. SU PRESENTACION ANTE LA JUNTA DE CONCILIACION Y ARBITRAJE 

Nuestra Carta Magna. en la fracción XXXI de su articulo 123 

y dentro del apartado A. determina la competencia de las autori

dades federales en m~teria laboral; desmembra además, en el inc~ 

so a) y en el b) las ramas industriales v las empresas respecti

vamente. con un criterio uniforme y en Forma diófana. 

El artículo 527 de lo Ley Federal del Trabojo co~nc~d~ com-

pletamente con la rracc16n XXXI 11 A 11 del 12J constitucional, pre-

cisando, por ende, ioa B8untos exclusivos del cono~iniePto de --

las autoridades Federoles. Por ex=lua~6r tedas ~~J~::es cuestia-

nea que no se encuentren contenidas en ese Fracción acrán de co~ 

petcncia local. 

Con la distribución de competencias, la Junte Federal de 

Conci1iaci6n y Arb~traje, con sede er. la ciudad de México, se 

avoca al conocimiento de_determinodos negocios; obstante lo -

anterior, la citada junta federal Ge compone de más de sesenta -

juntas especiales que se hallan diseminadas en toda 1a Rep6b1'ica 

Mexicana. 

Sin perjuicio de lo an~erior, cada una de las juntas espe-

.c~aleS estab1ecidas en e1 Distrito Federal tienen tembién un ca~ 

pe de acc16n bien eapec!F~co, sin olvidar que las juntas ·&apeci~ 

léa de 1a Junta Local de Conci1iac~ón y Arbitraje no se escap~n 

de- loe lineamientos ya expuestos. 

En rorma sint6tica diremos qu~ si un asunto no es de car~ci

ter recteral, corresponderá a lea autoridades locales o estataleS 
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ei conoclmiento de1 caso. 

Respetando las directrices enunciadas en términos concisos 

por e~ 1egislador, 1as convenciones colectivas de condiciones de 

trabajo, deber6n ser presentados ante la junto de conc111ac~6~ y 

arbitraj~ ya redere1 o local; observando con ello lo prescrito -

por el dispositivo 1ega1 siguiente: 

"Art~cu1o 390. E1 contrato colectivo de trabajo dobe-

rá ce1cbrarae por escrito, ba}o pena de nu1idadA Se 

hará por trip1icado, ontrogándosc ejcmp1ar a cada 

una de 1as partea y oo depositará el otro tanto en 

1a Junta de Conciliación y Arbitraje o en ia Junta -

Federa1 o Loca1 de Conci1iaci6n, ia que después de 

a.notar 1a focha y hora de presentación del documen.to 

1o rcmitirA a la Junta Federal o Loca1 de Conc~1~a~-

ci6n y Arbit~aje. 

E1 contrato surtirá 9Ua efectos desde la fecha y 

__ bora ~e presentación del documento. sa1vo quo 1as 

~artes hubiesen. conveni~o en una fecha d~st~nta." 

Siguiendo con lo establecido en el articulo 390, por·10 que 

a 1a ~resentac~6n del docume~to ante las· autoridades id6-~-

reiación con e1 nrtícula 399 que establece el momento -

_para-~ª solicitud de revis16n, debemos in~erir l6gÍc.a y 

ldicame.nte que al aometerse a la decisión de las autoridades 

laborales· competentes la. solicitud de revisión, el ¿ont~aio co-

i~ct~vo de trabajo continuar& vigente h~ata _Que se d1cte -la re9~ 

-~uc16~ esperada. Aunque en la pr~~tica gene~almente ee conveng~ 
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que las nuevas estipulaciones serán retroactivas a la recha en -

que debi6 entrar en vigor. 

El mandato de la primera parte del precepto 390 de la ley -

de 1a materia ea imperativo y da seguridad a las partes y a los 

terceros. rige en Forma rigurosa cuando ae trata de la celebra--

ción, rigor que d~saparcce si ~e tratA de1 contrato revisado, 

"reap~cto del cual ea factible que las partes convengan en su v~ 

gencia inmediata, aunque no se deposite; pero si deberé estarlo 

para ~star en aptitud de ejercer el derecho de revis16n V ~e cum 

pl.im1ento."(J4) 

El depósito de los pactos normativos do condiciones de trB-

baja ante las juntas de conci11aci6n y arbitraje no entraña. por 

eae s61o hecho, la sanción y autorizaci6n de los mismos por di--

choD tribunales, ni presupon~ su estudio y aprobac:i6~ siendo so-

1amente un acto cuyo objeto es rijar con certidumbre la recha y 

hor~ en que empiezan a producir efe~toa jurldicos, a 1e vez Que 

le~ da pub~icidad. 

Po-r---10·-camún, 1aa" partes solic:iten ~a- revisión de1_ cont_rato 

calectiv~, dentrci del plazo concedido por la Iey; ~unque se nota 

~enuencia de los _patrones para deducir ese derecho, por carecer 

de u~ mec~n~amo an&logo a la huelga que pueden ejercer loa t~ab~ 

-jadores por con.dueto del sind:icato titul.ar de1 contrato colect-i..

o~din_ario. 

Analizando el texto de1 artlclJlo 450 de 1~ 1ey de- la_ mate--

CASTQRENA, J. JESUS; ~·.=..!.:!::.·,p. 283. 
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ria se advertirá que 1a huelga opera: 

a) en re1ación o la celebración, revisi6n o cumplimiento de 

los contratos colectivos de trabajo; o bien, 

b) como instrumento de reclamo, del cumpl~miento de ciertas 

obligaciones jurídicas, concretamente de las que regulan las pe~ 

ticipaciones de loa trabajadoren en las utilidades de las empre-

ses. 

En primera instancia funciona como instrumento ~quilib~odor 

para hacer e~ect1va la armonía social, y en un segundo momento -

como apoyo, en releci6n a uno prestaci6n lego1 que intenta eones 

guir el equ~librio. 

así: 

La disposic~án lega1 comentada en el párrafo anterior reza 

"Art~culo 450- La huo1ga debera tenor por objeto: 

X. Conseguir e1 equilibrio entre los d~versos fac~o

ra.a do 1a producción . ..JI armonizando los derechos de.1 -

trabajo con 1os del capital; 

IX. Obtener de1 p~trón o patrones la celebración de1-

riontrato 6o1ectivo de tr~bajo-y ex~~~r su' revisión·~ 

a1 terminar el per~odo de su vigenc~a, de conform~-

dad -con 1o dispuesto en el cap~tulo III de1 t~tu1o -

·séptimo¡ 

IXI. ·obtener de ios patrones 1a celebraciOn del ci6n~ 

trato-J.ey ~ exigir su revis~6n al term~nar ~1 p~r~o

-do de su ~~gencia, de conformidad con 1o dispu~st& -

en el capitulo XV del t~tuio séptimOJ 
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IV. Exigir e1 cump1imiento de1 contrato co1ectivo de 

trabajo o de1 cont•ato-ley on 1as empresas eatab1~ 

cimientos que hubiese sido violador 

v. Exigir e1 cump1imiento de 1as diapoeiciones 1ega-

1es sobre participaci6n de uti1idades; 

VI. Apoyar una hue1ga que tenga por objoto a1guno do 

lo& enumerados on las fracciones anteriores¡ y 

VII. Exigir 1a reviai6n de 1os eaiarioa contractua--

1es a que ae rofioron 1os art~culoa 399 bis y 419 --

bia ." 

Puede darse ~l cooo de que no se exijo en el momento propi-

cio la rev1si6n del pacto normativo de condiciones de trabajo_. y 

~n eAa virtud "si ninguna de 1as partes ~o11cite la revisi6n o -

no ae ejerce el derecho de huelga con ese ~1n, el contrato co1e~ 

~ivo de trabajo se prorrogar~ po~ t~empo ~ndeterm~nado.n(35) 

El- ~rticu1o 400 de 10 ley laboro1 e~ el que estab1ece las -

:~~p6tasia QUe deber6n presentarse para que el contrato co1ect1vo 

se pr-orrogue-, -por-un per1o_do igua1 a1 de su du~·aciún o po= tiem

po· in~eterminado; como qued6 expresado, si no ~e "cjErce e1 d~~e~

~ho. de rev1ei6n bienal o no se hace uso del derecho de hue1ga, -

operar~ ~a prorroga. 

Profundizando un poco sobre ~as cuestiones aludi.das recien~ 

tem~n~e,·~ ea prudente agregar que 1a s~ndlcaci6n obrera emp1e~ g~ 

Oeraime:ite ,.Un procedi.mi..ento anái'ag·a para ex.1.gir ia. r_eVis16n;. al 

35 DE BUEN LOZA_NO, NES~OR: .2.E,• ~ .. 1 p. 7 36. 
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solicitar del patr6n le revisión de un contrato colectivo, ei --

sindicato obrero titular. exhibe ante la autoridad del trabajo -

competente un pliego de peticiones con emplazamiento o huelga. -

Todo ésto con apego ol procedimiento de huelga~ contenido en el 

capítulo XX del título catorce de le ley de la materia, que por 

principio de cuentas requiere de la entrega del pliego de peti--

c1onco a la autorLdad labcra1 que corre~por1da. 

Siguiendo con la tónica, el maestro J. Jeaúa Caatorana aae-

vera que "para celebrar o revioer el contrato colectivo de trab~ 

jo poseen loa trabajadores das vías: la huelga y el arbLtraje. -

Si se hecha mano de la primera, será el acuerdo de las partes el 

que decida sobre el contenldo de1 contrato colectivo¡ ai se rec~ 

rre al 5egundo, 1o que la autoridad resuelva; bien entendido que 

ea por la acción que una de 1as partes endereza en contra de ia 

otra, que la autoridad interviene y por sometimiento expreso del 

conFlicto. en caso de abandono, de la huclga."(36) 

Sí puede dorse el caso de que la porte patronal p1ant~é ia 

revis16n del contrato colect~vo de trabajo. pero sólo podrá h~-~ 

-cer uno d~ -1a vía del arbitraje y no de- la ·huelga. n·atUra-1méfl>t-e~ 

La asociaci6n sindical obrera titu1ar del contrato co1ect1-· 

ve puede seguir la pauta marcada por el artículo 450_, en rela---

ci6n con el artículo 920, presentando eu p1iego de petici~nea -~ 

con -~~plaz~mien~o a huelga ante la junta da···c6n6~11~ci6n y arb.1-

traje, que dirig_l~§ en Forma escrita el patr6n. ·rormula~d~ sus -· 

36 CAS~ORENA, J. JES_US: 2.E.• ~·, p. 269. 
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pretenaionea y advlrti~ndole que de no ser satisrechaa recurrir6 

a 1a huelga; expresará además e1 objeto de la misma v acnalará 

desde luego la recha y hora en que se suspenderán las laborea. -

El citado ocurao será presentado por duplicado, enunciando la -

euapenei6n de laborea, mínimamente. con seis días de ant1cipa--

ci6n, o con diez cuando se trate de servicios públicos; el c6mp~ 

ta se iniciará al momento de la noti~icoci6n. 

De acuerdo con lo previsto por la fracción IV d8l ~rticu1o 

450 de la Ley Federal del Trabajo, para ejercer el d~recho de --

huelga cuyo objeto sea el de exigir el cumplimiento de un nontr~ 

to colect~vo de tr~bajo en la empresa en que hubiese sido v1o1e

dc, deberá apartarse como elemento de prueba el propio contrato 

col.ecti.vo el. procedimiento lobo~al; de lo centrarlo, el no d~ 

mostrarce la existencia y contenido de laa cláusulas que ae est~ 

man violadaa por no orreccrse como prueba la convenci6n colecti-

va de condicione~ de trabajo celebrada entre el sindicato y la -

empresa, ante ia autoridad laboral., no se estará en condlcionee 

de constatar 1a veracidad dei contenido da les cláua~laS que se 

d~ce Tuero~ v~oladao. 

Las junt-as de conciliación y a-rbitraje emi.t-irán resol.uci._o"'."'-

nea, en 1oa negocios que sean sometidos n su dec1ai6n,- que d~be

rán eatar ~undadaa y motivadas en los términos del art!cul.o 16 -

const1.tuciona1. 

Tendremos ·presente que "cuando exista· un conPlicriri ~cti.-~o -

h~elge, 1os"trabajedores pueden optar po~: someterlo a la:d~~ 

cis1.6n a:te la ·J~nte, ·o b_ien, seguir el procedím1.ento de hue.lga·. -
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En el primer caso, se seguirá un procedimiento ordinaria o el --

procedimiento para conF1ictoe colectivos de naturaleza econ6mica, 

según proceda. Si se trata de la celebraci6n y Firma, cump11mie~ 

to o rev1n16n del contrato colectivo de trabajo o contrata ley y 

el conFlicto se somete a la decisión de la junta, ae sigue un --

procedimiento ordinario. Cuando lo que se pretenda sea la re~1--

a16n de loa salarios contractuoleB, aumento de aalarioa- contrae-

tuelea, mejoramiento de las condiciones de trabajo o se exijan -

preatacionee que impliquen mayores ga~tos al patrón, se seguirá 

un procedimiento para conFlictos de naturaleza econ6m1ca. En el 

caso de la revisión dal contrato colectivo de trabajo con empla-

zamiento de huelga. la redacci6n del pliego de peticiones ea ai-

miler al de la celebrac16n del contrato colectivo. ya que en am-

boa caaoa, ee~trata de obtener nuev3s condicioneB y preatac~ones 

de trabajo."(37) 

La postura adoptada por la oindicaci6n obrera. derivada de 

la celebración o revisión de una convenci6n colectiva de candi--

ciones de trabajo. consiste en apreciar dichas situaciones· jur!

-dicas como 11 un compromiso de1 ~~tr6n, ya ne rrente a un ~~~baj~~ 

-- dói, ainO Frente e la suma de quleues integran la f'uerza de tra-

bajo; un instrumento evidente de ruerze social, en dancie se van· 

proy~ctando, con el correr de los aftoa, las legítim~~ conqu1staa 

y aspiraciones de loa trabajndores."(38) 

37 SECRETARIA DEL TRABAJO Y PREVISION SOCIAL: Manua1 de Derecho 
del. ·Traba.jo; : to.::·cera edición, editado por 1a Pro~uradu_rio. ·Fo.;.. 
d~ra1·do 1a Defensa del. Trabajo, México, 1962, ~P· 584 1 585~ 

38 SORDO GUTXERREZ~ JOSEJ HINOJOSA DE LEON, JUAN JOSE; Y VOGEL ~ 
ZOLON0:Z, ALFREDO: f!.E..• s.!_;_. , PP.· 1 8, .1 9. 
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Un gran acierto, que se ha11a iatente en los ordenamientos 

jurídicos laborales, es 1a proscripción de1 pacto ~ndividua1, y_ 

se justifica en cierta Forma por lo positivo de sus erectos, ex

plicándose mediante e1 siguiente razonamiento: •a~ el compromiso 

social cons~~te en unirse para de~ender los intereseD comunes, -

nade máa l6gico que condenar ei pacto de trabajador a patrón, -

que siempre resu1ta desven~ajoso y 1esLvu p~ru el pr1~~To, e 1n~ 

tituir el deber de tratar con c1 aindicnto.u(39} 

Lo anterior obedece o la necesidad o deber del patr6rr de -

tratar con el aindicato todos los conYlictos entre é1 v los tra

bajadores que le pre9tan sus aervlc~os en le empresa o estsble~~ 

miento, donde un contrata colectivo de trabajo r~ja laa re1ec~a

nee laborales reciprocas. 
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3.4. EXTINCION DE LOS EFECTOS JURIDICOS 

Es cierto que el contrato colectivo ordinario vino a solu--

cionar un sinnúmero de conflictos que se presentaban en el inte-

rior de 1os centros de labores, y que su noble origen no se lim~ 

ta a tiempo o espacio determinado¡ su evoiuci6n es constante e -

ininterrumpida, el grado de que supera notoriamente loa benefi--

cica conten~dos en las diopo$icione3 legales, puesto que na se -

cifle al eatablec1miento de condlcloneti mlnim~s. que deber6n ga--

rantizarse a los obreros, sino que va más allá de todo lo esta--

blecido hasta el momento de su celebrac16n o reviei6n, mejorendo 

gradualmente todos loo cánones que existían con anterioridad. 

El pasado hiat6rico de ia inatitucidn juridic~ muterin de -

este trabajo, ha disminuido sobremanera 1o tcnsi6~ social Que· --

preva1ec!a antiguamente en los lugares de trabajo; "pero hay m6a, 

el convenio colectivo tiende a crear un espíritu de colaboraci6n 

entre empreoarios y trabajadores. No s61o en cuanto que á1 supr~ 

mir la dependencia crea un equilibrio, base del diálogo, sino ª.2. 

todo en la medida de este 6ltimo abre al cono~imiento d~ la 

s-1-iua-óión re-ar de la otra parte v- crea contectos personaleS .. 11 (40)_ 

En obvio de repeticiones, conaide~o conven1ente incluir las 

palabras del jurista Castorena: n'ias partea p~eden en cualquier 

momento proceder a la rev1ai6n del contrato, ~iempre que se.'pon-

GARCXA DE MARO~ GOYTXSOLO, RAMON: Conven~oe Coleciivos y'·Re

ql.amentos· d-e Empres o.:; libreri a áosch·, Ba.rco1.ona ~ .EeP_añ~, 1.9_61' .. · 

p. '•22. 
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gan de acuerdo para ello. Esta rórmula se ajusta a la naturaleza 

y objeto del contrato colectivo de trabajo."(41) 

Nos hemos rePerido con ello a la revisión anticipada de loa 

pactos normativos de condiciones de trabajo, regulada en el artL 

culo 426 de la ley de la materia; restando por el momento hacer 

alusión a la Pigura de la terminación del contrato colectivo ar-

dinario .. 

El diapositlvo legal 4IT1 de l~ Ley Federal del Trabajo en--

lista una serie de causas que ponen rin al contrato colectivo: 

.. Artí.cu1o 401 ... El contrato colectivo de trabajo term!_ 

na: 

I. Por mutuo consentimiento; 

Ir ... Por terminación do la obra; y 

rrr .. En loa casos del capítulo VIII de este titulo. 

por cierre do la omprcaa o establecimiento, siempre 

que en este último caso, e1 contra~o co1ectivo 

ap1ique exc1usivamonto en el estab1ec~mie~to.u 

El doctor de Buen Lozano asevei·a que co:no una hipótesis :ed.! 

·:;~:7 :-~- c~i'Ori.~i- ai a.r'tícu1o citado, teflernos_ la de que- la empre!la,.- ain ce;.-

rrar deFinit1vamente, ~eje de tener trabajadores a au aerv1cio; 

e~1o 1mp1icar!a la des~parici6n autom~tica de~ inter~s proFesia-

nal del ·sind~cato titular y en eae caso la junta compe~ente po-

dria dcc1arar ~a terminación del contrato co1ectLvo de ~~ab~j~: 

Tambi~n ca ractib1e la extinción coetánea. de ·ias· re1aci~n~s. 

41 CASTORENA, J. JESUS: 2E.•.!:l::..!•, p. 281. 
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labora1ea, individuales y colect1vaa, por mutuo consentim~ento o 

cierre de la empresa; ademá~, hay casos verosímiles en los que -

terminan las relaciones co1ectivas v subaisten las, ~ndividualea 

cuando desaparece el sindicato obrero. Pueden continuar también 

1as relaciones colec~ivas sin las individuales, porque la natur.!!. 

leza del derecho del trabajo aa! lo permite; verbigracia, en ca

so de que el sindicato se ocupe de cubrir las vacantes: a1 el e~ 

preaario prescinde de algunos trabajadores quedar6 v~vo el dere

cho sindical pare enviar e quienes los remplazarán, subsistiendo 

el contrato colectivo de trabajo. 
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4.1. PRESUPUESTOS 

Mlnimamente deberi contarsE con determinadoo Vactores mate-

rieles y h~manos, en le mesa de negociaclones, Que hagan facti--

ble 1a consecuci6n de 1os resultados deseados en una transacción 

colectivo. Elementos estos que tendr&n que ev~denci~rse previa--

mente a la r~aliznci6n de todo tipo de contrataci6n colectiva, -

para lograr cabalmente los objetivos perseguidoa por ambas par--

tes. 

Podr!a parecer aberrante el continuar empleando la expre---

gi6n contratación, en este capítula, por 1o que ha quedado ex---

puesto en p&ginas atr&o¡ sin ernbergo, los propioa autores moder-

nos siguen utilizando e5C concepto, con tnnte normalidad, en re-

Cientes trabajos. Ella ocurre principal~ente porque 1'el t6rmino 

contratación puede tomarse en un sentido casi 1itera1. Es s1nón~ 

mo bastante aproximado de pnctar, conven~r, regatear o debatir. 

Indica la existencia de octltudes originales. no inT1exib1es, de 

_l_a_ que -~::in __ p~rtes pueden .retirat"~e con tantu decoro como il·e"1 po

e1b1e. a una zona de transacción .. 11 (42) 

E1 manejo de 1as palabras 11 contrataci6n colectiva", aunque 

resulta inadecuado en estricto sentido jurídico, orrece ciertas 

ventoSas prficticns; 1a versatilidad que caracteriza al ren6meno 

en cita, es muy 11ustrBtiva de lo que de facto rP.presenta. 

Los sujetas intervinienteo en 1a negociac~6n colectiva aon 

lo~ mismos que p~rticipan en la celebrac.i6n o revLsi6n del con--

42 RANDLE. c. WILSON: E1 Contrato Co1ect~vo de·Trabajo, ·su NegQ
ciac~ón, Revisión. Principios y Pr4ct~cas; traducc~On··ai caa
to1lano por V~ctorino P&re~, tercera edición, editoria1.Le~-

tras, S .. A ... México, 1963 .. p .. 94 .. 
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trato co1ectivo de trabajo, por lo ~Lle, ct~ber6n ~stcr ~ctados de 

capacidad y legitimación ncgociales. 

Le toma de decisiones por cualquiera de las partea, conlle-

va el compromiso de responder en forma recíproca, de hecho y por 

derecho, de acuerdo con lo estoblecido en el instrumento colect~ 

vo, que reFleja los resultodon d~ la5 Pláticao celebradas con a~ 

telaci6n a lo clnhora~i6n o revisi6n del mismo. 

Al momento de decidir sobre el contenido, creaci6~ a rcvi--

si6n de un pacto normativa de condicioneo de trabajo,"naturalmeu 

te cada una de las partes negociadoraG podrá exiair de la otra -

acreditaci6n euriciente de la den1gnaci6n que aleg~ y, su ca-

so, impugnar la misma ant~ lo jurl~dicci6n laboral competen-

te. 11 (43) 

Todo ello respond8 a necesidades que hen ida ~ot~sfaciéndo-

se con e1 ~ruto de 1a experiencia adquirido por litigantes, in--

ves·tigadores y catedráticos que noa enseffan la manera eh que ha-

br6n de realizarse 1os preparativos. internos y sxternos. Por tan 

to ''la ~niciativa negacia1 es pues un acto negocial, si se quie-

·-r-e -é1 primera de ellos·, y precisa_ por ~anta ser ·rea1izactc por S.!::, 

jetos dotados de suPiciente 1egitimaci6n pare negociar, 1uegc, -

·un convenio _estatutario v~11do y eficaz."(44) 

Aun cuando las empresas y asociacianea obr~~as se distin---

. 43 DE- LA :VILLA GIL, LUIS ENRXQUE ¡ GARCIA BECEDAS • GAD_R,:C.EL ;' GAR-

CI~~PERROTE ESCARTIN, IGNACIO: Inst~tuc~onee de Derecho d~1: -

Trabajo; .. edLto~~a1 c.· E. U. R. A., M~dr~d. Espafia?· 1963,_p.1°42. 

_4~-~- p. 137 .. 
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guen en su estructur~ de negociac16n, lo dc1 ~indicato eo m~b --

uniForme que la patronal- Estu se debe a que la fisonomía de 1a 

empresa, por tama~o, $U diulsi6n en filiales, sus políticas -

administrativas, la Índolo del negocio y lu zon3 geogr6rica de -

su ubicación, entre otras variables, ooi como la clase de aindi-

cato con el que trata, von moldeando la actitud general de la --

misma. 

En vísperas de la Techa señoladu para la colebraci6n o rev~ 

si6n de la convenc16n colectlva de condlclanoa de trabajo, e1 g~ 

rente o ejecutivo de le empresa presidirá las pláticar. que v~ 

r1Fiquen en la negociac16n, a lao que deberá asi~tlr el jeFe del 

departamento o de relaciones lndustriolcn. Una actitud similar -

se observa en tratándose de1 secretario general dol sindicato --

obrero y sue principales co1aboradoreo. 

Para llevar a cabo la revisi6n de co11trnto colectivo o -

para su concertaci6n, es necesario que conozcan los procedi--

mientas m6s adecuados; 1as"r1r1es indlcudoa ser6n ~osib1es si se 

aeleccionan atinadamente negociadores capacitados para deoempe--

ftar eFicazmente su labo~, __ pe!son~s que conserven su ecusoimidad 

en 1os momentos dif'iciles del regateo, conocedoras de los probl~ 

mas de su contraparte y con el firme prop6s1to de llegar a un -

acuerdo ... 

No ob~tante lo anterior, la falib~lidad human~ estorá pre--· 

a ente como f'actor variable en .loo p.látic_aa y t.l"ttlltJbccioneS i aun

~ue. no ~ay un dete~minado n~mero de ~ntegrantes p~ra consti-tu~~ 

la co~iai6n negociadora, ~ate ser~ def~nido de ~cuerdo con laa ~ 
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circunstancias. 

Un au~or contempor6neo, C. Wilson Randle, enuncia lea cual~ 

dades subjetivas que como portavoz de len negociadores se requi~ 

ren: 

a) dominio del idioma. El uzo de un lenguaje claro y conci-

so¡ 

b) conocimiento de los trBbajoo de la empreoa. Certidumbre 

de las condiciones de trabajo en la compañía, así como de su or-

ganización y runcionemiento; 

e) racultad de dec~si6n. Al momento de contraer compromisos· 

y al concertar la convenciún es imprescindible; 

d) honorabilidad. ReGponder íntegramente a sus compromisos; 

e) prestigio. Gozar de un alto reconocimiento que "inspire -

respeto; 

f) integr!dad. Ser una persona con probidad v honradez; y 

g) peraonalided. Serie de cualidades Físicas y mentales. --

Verbigracia: so1tura, serenidad, conrianza, persuasión, ecuanim~ 

d~d, inóenio, inteligen~ia, etc~tere. 

_A mayor ·abundamiento, e1 portavoz de los _negaciodores debe 

un conocedor de las impl~caciones jur1dicas ~~ncrad~s po~ la 

toma de decisiones en 1a con~ratación colectiva¡ en otras 

que quién actúe y hable en repre~entac~6n 

~iguna de·ien partes, ieng3 la· licenciatura en derecho. 

~ES, p~:~· ·t~nto ,· rec·o~~ndable que las partea .. ~·Ue int.·er~,~~~an:-
1e ne9oc(ación cole?ctivo. procedan- caute106amente porque" ·"··la 

;a~¡ecc1~~ ·d~ l~s· person~s indicadas para Fi~urar· en· ~i p~6ce~~- :·· 
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de contrataci6n es hoy en dla uno de lo5 puntos que estudian con 

más esmero, tanto 1as empresas como los sindicatos. Por muy cu1-

dadosamente que se hayan compilado los hechos, o por mwcha que -

seo la precisi6n con que se hayan forn1ulado las propuestas y las 

contrapropuestas, gran parte del buen éxito o del Tracaao de la 

contretac1ón colectiva, depende directamente de l~ personalidad, 

de 1a bueno reputaci6n y de la ecu~nimidsd de los negociadores." 

(45) 

Los preparat~vos no se reducer1 6nicamente a la elecc16n co

rrecta del elemento humsna, abarcan también aspectos numéricos, 

cálculos y técnicas ciéntíflcas; ol aumentar 1a importancia de -

16 contrataci6n colectiva v extendcroe el compo, la dirección de 

las p1áticas quedará a cargo de loo mús alto3 Funcionarios del -

sindicato y de 13 emp~eso~ 

Como rcpre8entantes del sindicato de trabajadores en 1n coE 

tratación, el peroona1 que hayo 5ida escogido cuidadosamente co

mo e1 más capaz para dicho fin, deberá apoyar incondicionalmente 

a su comisi6n negociadora, que encabezar6 convenLantemente el s~ 

cret~rfo gcndral de la aooclac16n aindicnl. Par le cnm~n se cue~ 

ta con un m~todo que hace patenten las as~irac~onee de la ~r~n 

maea o grueso de los miembros de la organlzac16n aind~cal. 

Loa perFiles que nasta este m~rnento hemos delineado, son 

em~nentemente ilustrativos. para cualquiera de loa partíc~pea ~n 

la negoc1aci6n colectiva; ao! pues 11 10 que sugerimos ea que--~ª--~ 

45-_RANDLE, C. WILSON: !?E.• ~., pp. 14~~ 150 .. 
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4,2. TECNICAS 

Loe pracedimientoo usados en la negociec~6rl colectiva han -

cambiado considerablemente, 1a habilidad con que se aplican los 

métodos es un Factor importante~ que la mismo experiencia va de~ 

cuCríenda~ para quienes llevun o cabo las transacciones, los más 

variados mecanismos que se hallaban hanta eae entonces ocultos. 

Son positivas les reuniones o cambios de impresiones entre 

1os dirigentes de las representacionen. pues se puede hablar con 

mayor naturalidad y rranquezn y a veces pueden sentarse las be--

ses de un acuerdo ulterior¡ siempre es mejor que las pláticas --

sean 1levades por un corto n6mero de representantes de ambas pa~ 

tes. 

Se aFirma en el medio jurídico que todas les r1egociacionea 

son explorator~as, puesto que requ1eren de la determinación del 

máximo de las concesiones de la parte cantrar~3. sin revelar en 

"modo alguno las propias. Normalmente las parten piden much~ m6a 

d~ _10 que podrían recibir, de acuerdo con lac condiciones de sus 

cont~arioBt u ofrecen menos d~ la q~e eat6n ~n po~i~~li~ade~ __ de 

. en~reg~r~ 

C~mo política negoclal "se considera peligroso tratar en .--

primer t~rmino lea cliusulas econ6micas. pues la experiencia. en-

seft~ que t~do lo que el patr6n ceda en esco momentoc ca so1amcn~ 

el punto ~e partida .para obtener mayores ven~ajaa por pa~te -

~ºª~~rabajad6re~-"(47) 

GUERRE~O LOPEZ,' EUQUERIO: Manual de Derecho de1 Trabajo; ed~

tor~~1 .PorrGa, S.A.~ Méx~co~_ 1983 1 p. 316. 
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direcc16n aprecie con anterlcridad las dirlcultades que 16gica~-

mente oe van a presentar y dc~arro11e un programa Para resolver-

las-"(46) 

Para que exista una verdadDra concordia laboral, la dlrec--

c16n empresarial y el sindicato obrero tendr6n que desar~~llar -

una actuación conjunta, resolviendo sus mutuas problemas; una --

vez logrado lo anterior, ambas part~o tomar6n la iniciativa en -

presentar problemas .a discusi6n. 

~ffXT~ ~ILLXAM: Est~mu1o-~6ori6~~co·y Rendimiento" 

-~~a:d~cé-·:L-6n ·.-ai· ··asp&fio1 ·por.-~~e¡.~aIJ.do ·Gim~n·e~·-on:tiV~~o-s 
1is, ··adiCion~s:· .. ~Í-~lp,. .~ .. A .. 1 ~M.a·d~id~ ·.E~-p~fia,- 1~61, -;;;~ 307 .. 
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Es preferible dejar en Última instancia aquello que tenga -

íntima v1nculaci6n con las estipulaciones de carácter monetario, 

porque aaí se podrá erectuar, finalmente y con una visi6n mucho 

más completa, el ajuste de'finitivo. 

En muchas ocasione.a. o caoi siempre, la representac16n obr~ 

re utiliza una conocida táctica de invocar acuerdos de asamblea, 

reales o ficticios, o aduce el tener que llevar, a sus represen-

tados, los propuestas para su aprobaci6n, sin comprometerse a 

responder aquéllos o'frecimientos que no sean del agrado de la 

aaamb1co .. 

Va se trate de períodos ogudoo o tranquilos, loa que se 

atravieaen durante la negociación calectiv~. embao facciones de-

berán encauzar hábilmente toda Pricci6n, pa5ividad o apotia con 

que se conduzcan, impidiendo así que sus respectivos intereseo -

entren en choque. 

Así pues, ''la serenidad eo indispensable que exia~a en todo 

momento de 1as pl~t~cas, para evitar que la pasi6n o el jcalor~-

miento lleven a ofender a la contraria v a crear situaciones ---

.ir r-educt lb 1e a. u ( 4 8) 

Por ·otro lado, el aPerrarse a -a~ti~udes originaies, reeul_ta 

perjudici~1 para e1 buen curso de 1as contrataciones colectivas, 

aunque se est~ actuando siempre con buenas i~tenciones. Ea de --·· 

deá.t_·a·carse ·que, cuando 1as partes no e.e Pon;pJn de ac~erd9 en a1-

g~na._de· la~ p~opuestas, al no se :Ve bener~cla~a a1guna __ de ~11aa·. 

4:8 GUERRERO ·LOPEZ, EU_QUERI~: ~· s.il .. , p .. 320. 
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en determinado momento, la retirada deberá ser airosa, sin que -

parezca que se retrocede .. 

Es provechoso dise~ar un sistema de sugestiones presentadas 

por los trabajadores, que ponga de relieve los descontentos que 

tengan al rea1izar sus labores; y más aún, si es posible, inves-

tigar las actitudes de los a5a1ariados en general, para promover 

incent~vos y crear un omb1ente mis propicio pura l~ ejecuci6n de 

las obras .. 

Como ha quedado asentado, los participante5 en la contrata

ción tienen obligaciones muy importantes hacia el organiomo que 

representan, lo· cual, inFluye en la selecc~6n de los negoclaao-

r~o como en io conducta de é~ton du~ante lao negociaciones .. 

Las personas Físicas que intervengan en 1o contrataci6n, a~ 

tes que todo, serán portavoces de los intere5en de sus sim11ares; 

ademis 11 desde cualquier punto dQ vista que se examine e1 proceso 

de la contratación colectiva, las partes principales ~iguran 

mo organizacionea, mas b~en que como ind~vidt1os. Par un lado 

encuentra el sindicato y por otro el grupo representante de la -

---émprase.- La;s--personas que lleva~_ a cabo 1oG_ neg(Jci~cione~ son _r_!l 

pr~ú1entantes de l.os grupos. El individuo .habla, en nombre del. gr~ 

por medio de las ~acultades que le han Sido dP.legadas obli-

ese grupo .. 11 (49) 

Es .bueno creer un s6lido enlace entr~ el oindlcato, o 1oe -~ 

aus miembros, sollcitándalea sugerencias para au 

RANOLE,, .c. WILSON: .2.E.'" oi.t .. , p .. 150 .. 
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desarrollo; mejor aún, lo es, el fomentar la comunicación perma-

nente entre las partea, con el objeto de que se expongan loa pl~ 

nes de sus respectivos comités. 

Para las direcciones, tanto patronales como obrero-sindica-

lea, es aconsejable el forta1ecimiento de la interacción entre -

el empresario y el repreoentante de los trabajadores mediante la 

consulta cotidiana de todas los que laboran en el centro de tro-

bajo, para conocer sus reacciones onte loo cambios suFridos con 

el tiempo. 

Al surgir problemas, en el entorno de las relaclnnes huma--

nas, suscitados en el interior de la empresa o establecimiento, 

la apreciación deberá ser conjunto para rucilltar la aoluc16n de 

los conFlictoa e inef~cacias que sobrevengan; por tanto, "aiem--

pre que la direcci6n considere sus problemas ainladamente. y fGe-

ra de au contexto social, algunos de sus progr~mao _V procedimie~ 

toa· carecerin de eFicacia y otrou entrar6n involuntariamente -en 

colisión .. 11 (50) 

Como una. reFl.exión sobre la organización humana, menciona-

al conocnr cada parte las peculiaridades ya enumeradas 
" " " 

anteriormente~ es posible predeterminar en buena medida lea ten-

·dencias ·de entrambas¡ pero ello no implica qu·e se sabrá lo que·_-~. 

se har6. Lo dicho ya es un adelanto ~ara contr~lar las ecci~na~· 

h-umana's .. 

Para. acceder a"cualquler propo~icl6n y para d~iibei~~·cb--~. 
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rrectamente todos los asuntes, "es neceoario p16near cuidadosa--

mente una estrategia antes de llegar a la mena de discusiones --

del contrato colectivo. Para ello, se requiere une valuación de 

las demandas sindicales v un conocimiento, lo m5n preciso posi--

ble, de todas las previsib1es consecuencias de 1as dccisiones. 11 

( 51) 

Se advierte en los últimos años una constante en el sistema 

de revisi6n salarial, se ha instituido como punto de partida de 

la discusi6n, el incremento otorgado a los salarlos mínimos; con ··~ 

ello se ha dejado atrás la difícil etapa del exclusivo forcejeo 

salarial. 

' :- ~' 

</::;~·:_) ?:1 .··soano -GUT'.IERR.~z. ~J<?S~;--HXNOJosA DE LEON, .Jf!_~N' Jqsr::'' ··.vo~EL 
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4.3. ESTUDIO ECONOMICO DE LAS PRESTACIONES A OTORGAR Y SUS POSI
BLES CONSECUENCIAS 

Hemos exterpado someramente la idea de que la personalidad 

jurídica de los sindica~os es reconocido en lo Const1tuc16n Pal~ 

tica de los Estados Un~~os Mexicanos creada er e1 ano de 1917, 

concretamente son las Fraccione~ XVI a XIX de la declaraci6n las 

que aceptan a los sindicatos como repre~entantes de los intere--

ses y derechas colectivos; ~s unn cuesti6n cuya naturaleza expll 

ca el derecho social y no el público ni el privado. 

Dos autores argentinos al hablar de la contingencia en e1 -

cumplimiento de las obligaciones, que se ven arectadas por las -

fluctuaciones económicas, nos transmiten sus experiencias al as~ 

verer que "como doto previo a toda reFlexi6n te6r1ca, entendemos 

que este problema coma en el de1 conjunto de los Qua üoncier-

nen al mundo del derecho. la tarea del intérprete descansa en --

una visión actualizada. Que en este cuadrante tiene que respon--

der a la finalidad económicu f'uncionol que se p_ersi.gue con el ".!!. 

sin caer en una ap1~~ac~6n desvirtunnte que oFrezca nada. -

m6s que una respuesta rigida ••• "(52) 

No son pocas las persones que arirm~n que la legis~&~l6n --. 

·de1 trabajo f'ue creada para ravorecor a loa aselariados 1 aun en 

per:j~icio d~ loa empresarios.; una visi6n incomple~a ·V tergi~ers~ 

~a ¿amo la _de aquellos que hablan despectivamente de i·a' ~eg~~li-

52 MoRELLO·,. AU<?USTO; TROCCOLI, ANTONJ:O:.· La Revisión del Contra'to¡.· 

Oneroa~dad S~~re~~~~onte~_Intereses, Inde~~~~~ni :i~br~r1~.ed~ 

tora P1atens~, S.R.L., La P1ata, "Argent~~ª' 1977, pp. 91~ 92. 
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ciÓn obrera en el t~rreno proceGB1 resulta h3y en dÍa muy lastl-

mesa. Sabemos que esas patrana~ son absurdas porque la cl~ae ---

obrera ha demontrado que gracias a su espíritu incansable, ha _g~ 

nado a pulso una serie de beneric~os que jam6s habían ~maginado, 

v que se han fomentado con instituciones como el contrato colee-

tivo de trabajo. 

Las leyes del trabajo r~gulan el ectuar de los trabajadores 

.Y el de loa patronee, esto ae explica mucho mejor si entendemos 
?> 

que entre jornaleros y empresarios existe una interdependencia -

que traGciende notoriamente a lo economía¡ en otras pa1~bras, 

loa ordenamientos jurídicas lobora1ea arcctan a todos los miem--

pros de la· comunidad. 

Observamos con agrado que cada vez más, 1ao partee en la --

contratac16n colectiva han comprendido su v~rdadera función, ---

_ello nos muestra que 11 la Forma m~s satisractor~a de llevar ade--

lente los relaciones industriales parece depender de la medurez 

de·.1as relaciones contractuales m6s b~en que de la abligatorie--

dad· legal-. La modur~z no le ~~ee el "h~ge~en legisletivo."(53) 

b~otado descontentos entre laa partee, no deber6 perdera~- d~ 

~~st~. que son comunes en toda concertaci6n a rev~s16n de los co~ 

tratos. -co1ect1.vcs; más a_ún debex·á t_oma~se con tanta normalida_d :-
. - . ·-

eii el transcurso de eSe "estira. y af'l.oja." c_aracte!rístico de ··ta-

,-s3_.,RAY.1nLE~ '?· Wxi.soN: ~· ei·t .. , p. 59 ... 
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Ambas partes tendrán que compenetrarse en la negociaci6n e~ 

lectiva, dado que hay infinidad de detalle.a que depender~n -

de las circunstancias que en cada caso se registren. 

Paro la directiva de la empresa es rundamental el contar --

con indices estadísticos de carácter económico que 1e permitan -

canecer en todo momento las prestaciones Que e~t~ en poDibilida

des de otorgar a los trabajadores a su oervicia. 

Al analizar las condiciones de la negociación econ6mica, --

los más altos ejecutivos empresariales deben adoptar las medideo 

adecuadas para abatir lae di~icultades que se vayan presentando 

sobre la marcha de sus gestiones; tendrán también que auxiliarse 

de contadores, edministradoreo y dem6s personal relacionado con 

el aspecto y estado cuantitativo de la ampreaa~ 

El equilibrio ent=e lo~ Tectores de la producción es neces~ 

ria p~r~ la evo1uci6n y crecimiento de cualquier tunidad ecan6mi-

ca de ~abricac16n o distribuci6n de bienes o s~r~icios; esa est~ 

bilidad ae requiere pQra mantener a la organizac16n y sacar ade-

lente la producción. Es bueno saber que "en.una economía dlnémi-

e~:, como la- nuestra, no podemos pr_eten~cr c_an~ervor una es.tabil.!:_ 

ífaí:f co.mpl.eta en el sistema social. Los adelantos técnicos y las 

--co·ndici~nes y _eituaci6n del_ ~ercedo dar§n ~ugar necesariamente a 

ca·mbios. 11 (54) 

La·-conclus16n ~ concret1zaci6n .de- las relaciones intergr~p·a .. 

:~avorecor~n tin cl~ma de tranquilided 1 pero si· se dcscui~a e1 aa-. 

. . . ; . 
·:54 ;FOOTE. ·.WHXTE··wr~LIAM:.·.2E.· ~- .. PP• 26~ .. 266 .. 
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pecto de las· condlc~ones en que los ~ndividuos desempeMan au tr~ 

bajo. se perderá un ovance de vital importancia. 

Los empleos están clasificados por la direcci6n y loa trab~ 

jadores con arreglo a su relativa importancia que, aunque varios 

individuos ejecuten el mismo tipo de trabajo, hay por lo menos -

ciertos criterios pera asignarles su posici6n: la habilidad ih--

terpersona1 v la ejecución de los operarios. 

Para el otorgamiento de las prestaciones ae valora no sólo 

la adaptabilidad y velocidad de los trabajadores, sino también -

la conveniencia de introducir incentivos económicos hoste enton-

cea no usados. 

Antigunmente las empresas ase~uraban eatar o punto de la 

quiebra para no dar mayores concesioneo a sus obreros "bhora, 

los promedios de producci6n, len cargas de trabajo, loa increme~ 

toa otorgados otras empr~sas, los índices de inF1ac16n 1 nues-

tra moneda a ruturo, son temas que se manejan en todas las d~sc~ 

sienes. '1 (55) 

La· d~reeci6n debe estar de acu~rdo en discutir las pos1bil~ 

mejorar_ e~ ?m~iente de 1as relaciones humanas, creando 

más incentivos, me.diente la co1aboreci_ó¡,·· mutua ~ntrc e_l 

s1ndi.cato· y la direct~va. 

Ec. incuestionable que ''las reacciones de1 individuo hoc~a -

,a_i.stema de inc.cn ti va depE?~d_~n d~ sus ,reia~iones con laá·. comp.!, 

cAVAZ0s··.rLOJtEs·, BALTASAR: ~l Derecho Laboi-al 

~d~~or~a1 TrL11asi.MéxLco,:_1981, ~- 637; 
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fieros de trabajo ...... debemos considerar le rábrica como un ~!st~rna 

de partes que dependen entre a! y donde un cambio en una de ----

ellas puede aFectar a las otr~s .. 11 (56) 

Lo dicho no invalida el hecho de que la retribucl6n ha de -

guardar relaci6n directa con la cantidad y 1a cal~·dad del traba-

jo efectuado para que sea estimu1ante-

·-·-·">""· - : - -., . ·,' . 
·sG ~OO~Et'.".:WH:rTE:-:w:rLLI~M~ ·2E ... cit .. ·-· P- _129 .. 
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4.4. RESUL~ADOS DE SU FRACASO 

No basta con con~iar en 1oa opiniones personales de los co-

laboradoree al momento de celebrar o revisar la convención coles 

tiva, la importancia que tiene el contrato colectivo de trabajo 

en el buen desarrolla de i~ compaftío, justifica plenamente el e~ 

pleo del tiempo, el dinero y los estudios que se requieran para 

inveatigar los hechos v reunirlos en la forma que sea de más ut~ 

lidad al negociador de la empresa. 

Es muy rlesgoso exponerse a las eventualidades e imPrevis--

toa sin capacidad para arrontarloG, es necesario hacer frente a 

cualquier circunstancia, incluso a lo inesperado, pero con una -

preparación Práctica. 

Una vez contando con lo~ prepora~ivos internas, moteriales 

y accesorios, deber~ tenerse a la mano un estudio de s~lario~ en. 

que se incluyan índi~es de proporción ent1·e percepciones y oumc~ 

tos salariales; 1oa cambios en la productividad se re1acionan --

ciertamente con el coste de la vida. 

Lintos las preparativos pora la contrataci6n colectiva. sólo_ 

resta la conducci6n de la misma en forma t6cnica, ttlos contratos 

colectivos Pirmes se negocian sobre bases objetivas. Mientras .m~ 

yor es el número de hechos da que disponen los negociadores, me-

nor el pel~gro ~e que les pl§tirias se lleve~ adelante en un·~ 

~lana emocional. Mientros m~s se apeguen las pa~tea a las hechos, 
. . . 

m~s ~r~ct~co· s~r~ a_l procedimiento d~ negociac~6~ de un c~nt~~~o 

.2~Ie~tivo·. Compilar v· anal.izar. los hechos pertinentes ~s 1ab~r .~ 
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prolongada y ardua."(57) 

La contratacLón co1ectiva se puede interpretar en términos 

tan amplios que abarque temes tales como: 

a) la negociación del contrato; y 

b) la negociaci6n de los problemas de trabajo de los emple~ 

dos .. 

En cualquicrn de esos aspecto~, la contrataci6n eventuelme~ 

te incluirá puntos como ~l arbitrnje o la conciliaci6n; o le po~ 

tre. la contrataci6n colectiva puede llevarse hasta la huelga o 

el cierre de lo empresa. 

Al abordarse cuestiones obrero-patronales, los representan-

tes de cada una de las partes, dcber5n tener el cuidado de tra--

tar1as lo más atinodamcnte poaible, siendo conveniente qua se --

tengan preparados proyectos de redncci6n de clilusulau poro evi--

tar convenios producto de la fatiga o de un estado obsesivo. 

En períodos de ogitación, como ios generados por emplaza---

mientes a huelga o por revioión aalarial, la nituaci6n es preca-

·ria y dif'icultosa para la~ empre5-,as; en ocasiones se. llega a ---

crear una-psicooia entre el mismo peroonsl que pro~~~ª una dism~ 

nuc16n en e1 rendimiento d~ las trab~jadorea y e~torpece la reo-~ 

iizac16n rte. los p1~nee de la negociac~6n. 

Es 1mpresc~nd1b1e la perspicacia de loa negociantes al con-. . 

cr,etar su·s m.etas. ,aunqüe sepan de antemano que "los c·antret~S-.c.i .. 

lectivos, generalmente, adolecen de al.gún defecto- que.la é;.c..pc_-;::.:._ 

57 RANDLE, C. WILSON: ~· ~-• p. 166. 
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riencia revela en 1a ap1icaci6n diaria de sus cl~usulas. 0 (58) 

Sin importar el parLldo al que se pertencz~a, empresarios V 

trabajadores deben daroe la mano paro soluc~onar los antagonLs--

moa de cada bando; como medidas recomendables para prevenir loa 

con~lictos laborales tenemos 1a de recopilar o reunir rielmente 

los datos sobre: salarios, horQs de trobojo, empleados, product~ 

vidad, prestaciones, y otras más, para cun elLo evitar que se h~ 

ga uso de la fanfarronería con el prop6sita de dividir a lo opo-

sici6n sin revelar las propias intenciones. 

Hemos dicho que para loa trabajadorco la existencia de un -

contrato co1ect1vo que los r~ja les reporta moyores ventajas que 

las de loa ~ndividuales, ahora diremos que "para los patrones, -

tenemos lea siguientes ventajas: iguald~d, evitar lo concurren--

cia deslea1, tranquiiidad de las empresas ••• , conoecuentP.mente, 

loa trabajadores u obrero9 se preocupan por dar rnejor rendlm!en-

~n su 1abor v una mejor producci6n desde el punto de vista de 

calidad., 11 (59) 

Es utópico pensar que nuestro pa!s ruese un paralso de arm~ 

industrie1 por medio de 1a legis1acióo, sabiendo pl~namente 

l¿s i~yes n~ aon panaceas aplicables a loa agitadas .re1ac~o~-

entre 1oa hombree¡ por muy certera que aea 1a legia1aci6n, 

a substituir la intervención rígida por una rlex~bi1~ 

acuerdos, que depender~ de 1aa- propuestas y contr~pr~ 

GUE~RERO LOPEZI EUQUER:C.O: ~- ~-~· P_• 316. 

~A~XA ~~ANDA, ENRXQUE: Dere6ho P~ocee~1 del Trabajo; sexta. 
'edíc.:f:.6~ • editorial. ·_veJ.ux • s· .. ·A. • Méxic~ • ·' 978 •· p. 165 ... 
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puestas inherentes a la negociaci6n colectiva. 

La armonía industrial solo riorece en un medio de concordia 

laboral, así. en opinión del doctor Cavazos Flores "el respeto -

mutuo de derechos, la comprensión reciproca de necesidades y la 

coordinación t~cnica de earue~zos, nos dar6n la pauta para 10---

grar un progreso real."(60) 

Hay que ser realistas y no dejarse llevar por la euForia l~ 

boral, debemos buscar la realidad de cada empreaa para lograr 

una mayor productividad, Fundada en la tranquilidad y Progreso -

laboral. 

La diversificación y optimizaci6n de la calidad de loa pro-

duetos dependerá en buen grado de que el factor capi~al obtenga 

una razonable retribución e su inverai6n. 

El doctor Garz6n Ferreyro, al hablar de lo~ contratos coles 

tivos de trabajo, reca1ca que 11 1a fuerza expansiva de 1a inatit~ 

ción no debe desbordar los cauceG naturales que le dieron origen, 

pues sobrevendría el abuso V la negación del derecho. La expan--

s16~ de la convención colectiva debe ser natural y conPorme a --

las 1eyes ••• "(~1) 

La adm1nistr·aci6n de las pactos normativos de condiciones -

de trabajo debe ser tan cuidadosü en todas sus aspectos, va que 

la violación de cualquiero de ous cláuau1aa constituye un motivo 

de huelga. 

60 CAVAZOS FLORES• BALTASAR: ~-~.,p. 638. 

61 GAR~O~ FER~EYRA, 1GN~cro: La Convención Co1eotiva· de Trabajar 
ed~ciones·ArayO, Bueno~. Aires, .Argentina,· 1~5~j p. 1~. 
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El contrato co1ectivo de trabajo es el resultado de la 11-

bre discusi6n entre sus celebrantes, de tal Forma que si la con

venci6n colectiva no es capa~ de encontrar esa Fórmula de convi

vencia puede aPirmerse que las partes han fracasado en su comet~ 

do. 



CAPITULO QUINTO 



5. CONCLUSIONES 
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5 • CONCLUSIONES 

Conviene ahora hacer una recapitulación cronol6gica de lo -

expue~to en e1 cuerpo de ente estudio, concretándome al anál1ais 

de las opiniones autorizadas de juristas contempor6neos, cuyos -

criterios son dignos de crédito. 

La locución contrato colectivo de trabajo es desa~ortunada 

e impropia, ~ue producto de la época en que surgl6 a la vida la 

propia instituci6n; debemos entender que naci6 jurídicamente con 

la promulgaci6n y entrada en vigor da la Constltuci6~ de 1~17, -

pues su Fundamento la es el articulo 123 de la declaración de d~ 

rcchon socleles. 

Durante el lapso comprendido desde su cr~ación hasta la ap~ 

rición de la primera Ley Feder~l del Trabajo de 18 de agosto de 

1931, debido al incipiente desarrollo ciel Pntonces reciente ~en~ 

meno jur.!dica, au regu1aci6n ~atuvo a cargo del derecho civil -

que pertenece al campo de las relaciones pri~adas. 

Na o~stante que la fuente de las ccnvencion~a colectivaa lo 

era-- el a~tfc~lo--1~3 de 1~ Carta Magna, al ·~abl_a~ ~~_lo~-·~~n~~~--

tos de trabajo. y del ~erecho a le rormaci~n· de ~so~iacicin~e pro~ 

resioniles, continuaron rigi6ndose coma en .un pr~ncipio por l~~ 

,leyes ~el orden camón. hasta que se reconoci6 expresam~nt~ _la va-

existencia- del contrato colect~vo de trabajó ·en 

labora1 de 19_3·1 ~ e:i_n· embargo, e ate úl_timo ordenami_ento, 

t~~tilo ~6! seftolaba al derecho comGn como ruente 

-~~re~ho de.l trabajo en cuanto ne 1o contrariare. 
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Aque1 resabio histórico termin6 con la Ley Federai del Tra

bajo de 1Q de abril de 1970, que favoreci6 el ~lorecimiento ple

no del derecho laboral y Fortaleció su autonomía e instituciones 

propias, proyect~ndolo en la actualidad con gran ruerza y prosp~ 

ridad. 

La tranaicián experimentada por las relaciones jurídicas de 

trobajo, al ser normadas por leyes irrenunciables de orden pÚbl~ 

co, echó bajo tierra el principio de la autonomía de la voluntad 

y el infundado arrendamiento de servicios q~e el subjetivismo 

contractualista tlel dere·cho civil pretendía sostener. 

La naturaleza jurídica de lo figura que nos ocupa, ho sido 

explicada por numerosas teorían que han agrupado los doctrina---

rios en tres corrientes: 

a) las civilistas, cuyo contractua1lsmo ee basa en 1a auto

nomía de la voluntad; 

b) lao de transición o de tipo ecléctico Que no lograron --

desprEnderae de los ffiarcos del derecho privado; v 

e) las jurídico-sociales que aparecieron como respuesta a -

crisis de les tcoríao civilistas V de tranSici6n. 

No existe una ~xplicaci6n- j~rld1co privada que. se avenga_:-· 

la complejidad de relaciones que de lao convenciones colee~~ 

de condiciones de trabajo der1v~tt¡ laa teorías civ1i~staa --

p~rt~~ de· 1a autonomía de 1a voXuntad y del subj~tivismo ind1v1-

dua11Gtá ~u~ resultan insuficientes para ~undar el -complejo de -. 

relac~one~ jJr!dicaa de car~cter objet~vo. 

Ni laa te~rias ~c1~cticaa pud1eron 1~berar~e comp1etamen~E 

de '1.as_.·cO:rr:tentea del derecha privado. elio pro':'oc6 que s~s ·.fun-
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dementas endebles carecieran de validez y aceptaci6n. 

Tampoco 1as teorías jurídico-sociales pud1eran definir con 

precisión la naturaleza jurídica de la instituci6n, pues se lim~ 

tan a señalar algunos de los rasgos inherentes de la misma pero 

sin tomar el riesgo de explicar su esencia ~e índole social. 

Determinar la naturaleza jurídica del contrato colectivo de 

trabajo constituye meramente uno cuestión de sistem6t1ca o de 

clasificoción, tarea ~umamente delicada que asume el doctor Ma-

rio de la Cueva ol afirmar que s~ ~rata de una instituc~6n de de-

recho público que es la "norma que reglamenta la organización y 

actividad del poder pÓblica''; ademis. califica a la canvenci6n -

colectiva como ruente autónoma de derecho objetivo. 

Por su parte. el doctor de Oucn Lo=ano nos diCP. que el pac-

to normativo de condic~oncs de trabajo encuadra en el grupo de -

loa "actos debidoo 11 que son producto de la man1festación de ve--

luntad que derivo del cumplimiento de una normD legal, cuentan -

también con los atributos materiales de la ley, pero carecen de 

los formales. 

Estimo que el mal 1lamada contrato colectivo de trab•jo es 

·una e~pecie·ael ginero convenci6n, cuya negu1aci6n cor~esp~nd~--~ 

·Onica y exclusiv~m~nte al derecho social. una inst.itu~i6n propia 

del derecho de~· trabajo que se rige por loa imperativos del· der~ 

cho objetivo 1aboral;. su gestaci6n puede ser voluntar~a, con el 

.:~c~·efdo-·~ilateral de au~ ce1ebrantes, o ·b1en-rcrzcao, cuando 1~ 

~~rte patronal se niegue a otorgar y F~rmar e1 susodicho contra

to, .v~ porque oe haya recurrido a la huelga o excepcionalme~te" -. 
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al. arbitraje .. 

La Convenc16n co1ectiva de cundiciones de trabajo es por su 

natu.;.al.eza intima., distinta del. contrato .. Las personas pactantes, 

haya r!sicas o jur!dico-col.ectivaa. ~ori cuantitativamente numer~ 

sea. de ah! el. cal.if'icetivo de colectiva; l_a f"inal.idad es prepo!!. 

derantemente normativa al f'ijar las condiciones de preataci6n de 

l.os servicios. 

Su inderogabi11dad por acuerdos privodoa es opuesta a la -

idea contractual, siendo l.a materia vertebral. de 1es con~·encio--

nea colectivas la regul.ací6n gen6rica de l.e rel.aci6n. de trabajo. 

El contenido de l.os pactos normativos de condiciones de tr~ 

bajo se conrorma de ractorcs, que juristas han dividido por raz~ 

nea didácticas, de acuerdo a 1as doctrinas: a1emana. rranceaa e 

i.ta1iana .. 

~1 ~nc1inaci6n por 1a doctr~na a1emana. apoyada por ei· doc

tor de la Cueva, se debe a su concis~6n a1 clas~ficar en cuatro 

elementos las partes del contrato· colectivo de trabajo: 

1~ e1 elemento ~ormativo ~- n6cleo; 

'io -e1 elemento compulsor~o; 

3g la envoltura protectora.; y 

4C el elemento accidental. 

La acreditac~6ri del pr~mado del e1em~nto ncrrnat~~o, cbsda6~ 

:a i::iue:· a·u. no ··1.nc·luai6~ ~mpoaibi.1ita ·l.a ·ex.istenciB del contratu e.e,:· 

'•"1e_ct.1v:o·· de- ti•abajo como tal. •. 

~as ca~acteri~t(cas de la ina~i~ue~~ri· e~ ~u~no dirieren de 

la· t~adL6~~ne1 ca11fic~c.16n de los elemento~· del negocio jurídi~ 
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c_o, que conocemos, divididos en: esenciales, de ve11dez y de ef.!. 

ca!:ia. 

Considero mucho más apropiada la ~xpresión convenc16n cole~ 

tiva de trabajo que la de contrato colectivo de trabajo, porque 

as! se evitan conPusiones en su signiricaci6n; mi predilección -

por e1 vocablo canvenci6n, en lugar del de contrato, obedece a -

que acepción es mucho más extensa y abarca tanto al "contrato 

colectivo ordinariou coma ol 11 contrato colectivo obligatorio" e 

"contrato-ley". Es, por tanto, mucho más descriptivo Que el que 

se usa en nuestro~ días por la legislación laboral. 

La convenci6n colectiva de trabajo, ordinaria, ca un enten

te bi1ateral que ha experimentado transformaciones en el decurso 

de la historia, consolidándose en la actualidad como una instlt~ 

ción de verdadera proyección oocinl. 

Las convenciones colectivas el recipiente que engloba -

las condiciones de prestación de eervicioa, r~n ú1timo del movi

miento obrero y de1 derecho del trabajo. En otras palabras, 1as 

convenciones colecti.vas son el continente, mientras que, las ca~ 

·diciones de trabüjo aon su contcn~do. 

·Pasando ahora a la revisión del contrato colectivo, que re~ 

presente la columna vertebral de esta obra, podemos decir que su 

·objeto tiene un doble carácter: como medida de seguri~ad de les 

relaciones ent're· las partes durante determinado ·tiempo y como --. 

oportunidad de introducir, en el pecto normativo de condic:i~nes~-: 

de trabajo, estipulaciones más razonables. 

La· rev1si6n no significa que· desaparezca el c~ntrato cal~c~ 
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tivo de trabajo y que sea substituida par otra, sino que, e1 pr~ 

mero surre mod1Ficaciones y nada mas. La pcrdurobilidod de 1a -

institución está por encima de 1a contingencia. 

Se suman a 1ao características de unidad y perdurabilidad. 

de la reviai6n, otros rasgos como 100 de unirormidad y armonía -

observada entre las partes jntervinientes y sus relaciones 1abo-

ral.es .. 

La dualidad de la revisión, tanto anua1 como bienal, repre-

senta un sensible avance en el ajunte de lao condiciones de pre~ 

tación de servicios a las circunstancias rcalca que vivimos; au~ 

que la revisi6n anual de 1os tabuladores en crectivo por cuota -

diaria dejo mucho que deocor por ou periodicidad, podría plante-

erse la conveniencia de ejercer 1a rev1s16n sa1aria1, no a un --

pl.azo determinado, sino cuando 1as circunntancios econ6micaa le 

justif"iquen ... 

Por lo que respecta a1 momento oportuno de la solicitud de 

revisi6n, ae eeRalan unicamente pla~oa m~ximos, de sesenta días 

par~.~~ b1enal y treinta ~ara 1a anual; s~n embargo, se dEscu~~a 

-----1-a .-de1:e-rminaci6n ·de lo:w pl.-azos- mínimos para su--petición, por --

e11o podr~.darae el. caso de que al dla siguiente de concl.u!da -

una rev1si6n pueda demandarse la siguiente. 

La práctica nas ensena, de ecuerdo con 1o aseverado por ~i 

acici"to~ Ca~azoti Florea, que 1os contratos colectivos de trabajo· --

se re~iaan, en un amb1ente hostil. que 1es es adverso a l.~a par~

t~s, bajo una inminente ·amenaza de hue1ge y con pliegos petito-~ 

r~oa eindicaies muy in~ladoa; los s~nd~catoa obre~as al demandar 
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1a revis16n salarial anua1 reclaman, generalmente, el cumplimiell 

to de algunas cláuau1as para lograr la reviai6n integral. Lo que 

es más, aunque no se solicite lo reviaión en tiempo, de hecho --

nunca ae prorrogan, ya que lan organizaciones sindicales emplaz~ 

rán a huelga para presionar con cualquier pretexto al patrón, lo 

cual no conviene a la empresa. 

La extinción de loa erectos jur{dicos del contrato colecti-

vo de trabajo, de con~ormidad con lo di~pucoto por la ley, puede 

ocurrir: por m~tuo consentimiento; terminaci6n de la obra; y por 

cierre de la empresa o establecimiento, cuando Ge aplique exclu-

sivamente en éstas. 

La instrumentaci6n correcta de toda negociaci6n colectiva, 

ae concretiza cuando hacen acto de presencia los presupuestas, -

~nternos v externos, en tanto que los partavoceo de cada una de 

ias partea en 1a transacci6n reúnan 1aa cualidades objetivas y -

subjetivas imprescindibles para 11evar adelante las converaacio-

nea. 

Se contempla una dable relaci6n jurídica en todo contrato -

colectivo: la individual, que se da entre el patr6n y cada uno-.-

de.-· 106 ti'abajactore·s sindicaliz.adoa, v l.a··carectiva, que es -ia: :;;,,,_;-

que se da entre empresa y sindicato. 

Ea irrelevante el supuesto arreglo entre trabajador V pa--

t~6n para variar alguna cl~usula o est1pulaci6n de· la c~nvenJi6n 

~electiva, ~ato _se desprende d~ la interpretaci6n -~e las· norm~a 

.l.abora1es; en corroborac16n a1 aserto ant~rior, transcribimos .. ia 

siguiente teeia jurispr1Jdenc1a1: 
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CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO. LA ACCION DE MODIFICA-

CION .DEL, NO ES INOIVIDOAL. siHO COLECTIVA.- Las par-

tea que intervienen en 1a ce1ebraci6n de un contrato 

co1ectivo de trabajo tienen acción.par~ demandar 1a -

modificación de1 mismo, pcro_no as~ 1oa trabajodoroa 

indivíduaimente considerados. 

Jurisprudencia: Apóndicc 1975, Sa. Parte, 4a- Sa1a, -

Tosio 39 .. p. 50-

El contra~) ca1ectlvo de trabajo se erige como una inotltu-

cián del derecho del trabajo y coma columna de 1o autonomía obr~ 

re, adem&s de ser una importante manirestaci6n conatltuye un in~ 

trumento primordial de convivenc~a entre trabajadores y patrones; 

se ha -~ortalecido de tal manera que, m~$ que un ormo de 1ucho, -

se rearirma como una herramienta de regu1aci6n en 1a vida labo--

·ral de las empresas. 

La 1neerci6n del art!cu1o 123 en nucutra Carta Magna rué --

una respuesta a 1a~ exigencias socia1es que se venían gestando -

hacía más de un siglo, cristalizó e1 sentir de 1a c1ase trabaja

dora e instigó a1 pensamiento jur!dico de catedráticas, investi

, __ gadarea y _11..ti.gantea. E.l. derech~ de1 trebojo aurgió ·S la ·v:id.? ·j!!, 

r!dicB en ~arme derinitiva, merced a1 impulso social canalizado 

por sus ·rorj~dores: lea trabajadoreR-

S6io .desentrefiendo laa raigambres más prorundea del movi~~

miento obrero descubriremos su eaenc1a, borrando cualqul~r esti~ 

maque se halle injustamente marcado en su seno, hasta·p~oscri-

bi;r, inex.arab,l:emente todos los u1trajes de que ha .sido victima. 
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